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En la Academia Naval de Annapolis, más de 500 aspirantes a oficiales de marina, con 
la Armada. Izquierda: Las baterías de un crucero de E.U. forman una cortina de humo 


UNCA se ha visto a tantos hombres cruzar los 
mares como durante la actual guerra. Los 
océanos y los mares, las aguas rodeadas de hielo 
del Ártico y las extensiones cubiertas de islas del 
Pacífico Sur, han tenido que ser consideradas como 
zonas de guerra o posibles zonas de guerra. 

Al estallar la guerra en el Pacífico, las Armadas 
Aliadas se propusieron proteger, para el transporte 
marítimo, todos los mares. Se fijaron, entonces, tres 
objetivos: Vencer la amenaza submarina alemana 
en el Atlántico. Mantener a los japoneses al norte 
de las rutas marítimas de Australia y Nueva Zelan- 
dia. Reapertura de las rutas del Mediterráneo. 

Era imposible, entonces, vislumbrar cuándo se 
lograrían estos objetivos. Los submarinos alemanes 
estaban hundiendo barcos, en las 
aguas de Norte y Suramérica; los aviones nazis 
volaban sobre las rutas del Ártico hacia Rusia, y 
sobre el Mediterráneo; las pérdidas por ataques 
submarinos eran enormes en un sector del Atlántico 
donde no se alcanzaba a dar a los barcos protección 
aérea desde bases terrestres; y los japoneses esta- 


diariamente, 


ban avanzando muy rápidamente de isla en isla. 
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La lucha fué, desde el principio, encarnizada. 
Solamente, la Marina de los Estados Unidos perdió 
más de quince mil hombres y la cifra de sus heridos 
alcanzó a veinticinco mil. Para mediados de enero 
de este año, sus fuerzas navales habían perdido un 
acorazado, cinco portaaviones, nueve cruceros, cua- 
renta y dos destructores, diez y siete submarinos y 
sesenta y seis barcos de otras clases; un total de 
140 barcos de guerra. No fueron menores las pérdi- 
das de las fuerzas navales de las demás Naciones 
Unidas en él Atlántico y el Mediterráneo. 

Sin embargo, no se interrumpió el transporte de 
combatientes a las islas del Pacífico, al Norte de 
África. a Sicilia, al Sur de Italia y a la costa ita- 
liana más al norte. Continuó también el movimiento 
de pertrechos para estos combatientes, para Rusia 
y para la Gran Bretaña. 

Ahora, después de dos años, es posible apreciar 
en su valor la gran contribución de la Marina y su 
participación en la presente ofensiva. Al principio 
de la guerra, el Secretario de Marina de los Estados 
Unidos, dijo: “En el Atlántico, la principal tarea 
consiste en conservar abiertas las líneas de comuni- 


la mano en alto juran lealtad a 
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los Estados Unidos antes de entrar a formar parte de 


durante un ataque a la isla de Makin, antes de la invasión de esta fortaleza japonesa 


cación entre nuestro país y las dos naciones que 
nos separan de Hitler — Gran Bretaña y Rusia. 
Nuestro servicio de cabotaje disminuirá mientras 
prestamos atención a nuestra primera línea de 
contraataque.” 

Las pérdidas, por espacio de un año, fueron 
serias. El 16 de marzo de 1943, el Almirante Ernest 
J. King, Jefe de Operaciones Navales de los Estados 
Unidos, convocó a una conferencia a jefes nortea- 
mericanos, británicos y canadienses, después de la 
cual se anunció que se había acordado un plan para 
vencer la amenaza submarina. 

Se calcula que durante los seis meses siguientes 
fueron hundidos 150 submarinos alemanes, captu- 
rándose gran parte de sus tripulaciones. La solu- 
ción a los ataques submarinos había sido encon- 
trada en el empleo combinado de aeroplanos, barcos 
de guerra y portaaviones, especialmente un tipo de 
portaaviones reducidos, de rápida construcción. 

Con la cooperación a la causa común, de otras Re- 
públicas Americanas, se establecieron bases aéreas 
en las costas de Norte y Suramérica, en islas en 
Inglaterra, y en todos los lugares desde donde se 


ada como 
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Abordo del portaaviones Saratoga se inspecciona un avión de bombardeo en picada mientras otro vuelve, después de haber atacado una base japonesa en Rabe 


pudieran enviar aviones para patrullar las rutas 
marítimas del Atlántico. Volando bajo, casi sobre 
las olas, los pilotos localizaban a los submarinos o 
sus estelas y los hundían con frecuencia con bombas 
arrojadas desde el aire, o transmitían por radio sus 
posiciones a los barcos de guerra que más tarde los 
hundían. El personal militar y las fuerzas navales 
de ¡países americanos han prestado su valiosa con- 
tribución a la campaña. 

En dondequiera que los aviones, desde sus bases 
terrestres, podían -patrullar el mar en número sufi- 
ciente, disminuyeron los hundimientos. Los nazis 
tuvieron que cesar por fin sus operaciones subma- 
rinas en grande escala en aguas americanas. 

Sin embargo, en la travesía del Atlántico, había 
una zona en que, a pesar de los convoyes, las pérdi- 
das que causaban los submarinos eran costosas. El 
portaavión pequeño, ofreció la solución del pro- 
blema. Al principiar la guerra los únicos portaavio- 
nes aliados eran gigantes del mar, con cubiertas de 
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vuelo de más de 200 metros de longitud. Pero el 
número disponible para patrullar grandes exten- 
siones del Atlántico, era limitado, puesto que se 
necesitaban con urgencia, en el Pacífico y se re- 
querían años para construir una flota de ellos. 

Aviones navales más perfectos, que pudiesen des- 
pegar desde cubiertas de vuelo pequeñas, y métodos 
avanzados en la construcción de barcos, hicieron 
posible la construcción rápida de una flota de 
portaaviones pequeños. Muchos de ellos se hicieron 
de naves mercantes. Unos cincuenta, construídos en 
los Estados Unidos, salieron al mar en convoyes, y 
sus aeroplanos, con la ayuda de los destructores, 
disminuyeron notablemente las pérdidas en el 
Atlántico. 

“El objeto de la campaña submarina de Hitler, 
era evitar que la cuantiosa ayuda de los Estados 
Unidos, en hombres y abastecimientos, cruzase el 
Atlántico,” dijo el Secretario de Marina Knox. “La 
prueba de que esta campaña se frustró, irremisible- 


mente, está en los convoyes de barcos con In 
niciones y abastecimientos que llegan complet 
continuamente a Inglaterra y a Rusia, y en el gr 
número de tropas estadounidenses bien entrenad 
y equipadas acantonadas al otro lado del Atlántic 

“Aunque habrá cierta amenaza submarina mie 
tras dure la guerra, no es exagerado decir que, pa 
mediados de 1943, la Batalla del Atlántico esta 
ganada. Así como la Batalla de Midway, en 
Pacífico fué, sin duda, el triunfo naval sobresalie 
te de 1942, si conservamos las ventajas cont 
el submarino alemán —y nuestra habilidad pa 
hacerlo está aumentando cada día—la Batalla d 
Atlántico será una de las acciones más decisiv 
del año 1943.” 

La importancia de la Batalla de Midway, aunq 
ocurrió en 1942, no se comprendió hasta much 
meses después, en que pudieron darse a conoc 
sus detalles completos. En ese encuentro, u 
potente armada japonesa, compuesta de más 


Estos hombres se acercan a la playa cerca de Nettuno, donde las armadas aliadas facilitaron el desembarco del Quinto Ejército, detrás de las líneas alemanas 


30 barcos: acorazados, portaaviones, y barcos de 
suerra de todos los tipos, fué contenida, evitando 
Jue ganase control de las rutas marítimas hacia las 
sostas americanas. 

La armada japonesa, en son de invasión, se 
iproximó a Midway, en el Pacífico central, y los 
teroplanos de sus portaaviones bombardearon la 
sla. Los bombarderos de los Estados Unidos, 
desde tierra y portaaviones que navegaban un poco 
más alejados, atacaron, mientras nuestros barcos de 
zuerra rodeaban a la armada japonesa. 

Muchos aviadores perecieron en ataques casi 
suicidas, barriendo a pocos metros, las cubiertas 
de los barcos nipones. Entre las pérdidas norte- 
imericanas en esta batalla que tuvo lugar a corta 
distancia de la flota enemiga, se cuenta un gran 
bortaaviones, el Yorktown. Pero, cuando el humo 
del combate se extinguió, la flota japonesa había 
sido rechazada y sus pérdidas fueron: cuatro porta- 
aviones hundidos, tres acorazados averiados, dos 


cruceros pesados hundidos y tres averiados, un 
crucero ligero averiado, tres destructores hundidos 
y varios averiados, 275 aviones destruídos y aproxi- 
madamente 4.800 japoneses muertos. 

Esta batalla, una de las acciones navales más 
grandes de todos los tiempos, fué una derrota de- 
cisiva para los japoneses. Más al sur y al este, 
en el mar de Coral, donde los Estados Unidos 
perdieron el transporte Lexington y un destructor, 
los pseudo invasores habían sido también derro- 
tados, perdiendo un transporte, un crucero pesado, 
uno ligero, «dos destructores y cuatro cañoneros. 

Como resultado de estas victorias, la flota del 
Pacífico de los Estados Unidos. asumió la ofensiva. 

El ataque se realizó en las islas Salomón, donde 
los soldados de infantería de marina norteamerica- 
nos se apoderaron de Guadalcanal, isla en que 
los japoneses habían construído ya un aeropuer- 
to. Se quitó así, al enemigo una base que podría 
usar contra las rutas marítimas a Australia y 


Nueva Zelandia: al mismo tiempo, Guadalcanal 
serviría para sucesivas operaciones de ofensiva. 

Simultaneamente, las tropas australianas y los 
aviadores australianos y norteamericanos desalo- 
jaron a los japoneses de las posiciones de que se 
habían apoderado en Nueva Guinea. 

Dos acorazados japoneses y catorce barcos de 
guerra, fueron hundidos en un esfuerzo desesperado 
que hicieron para recapturar Guadalcanal. Más 
tarde, el resto de las islas Salomón fueron tomadas, 
y el enemigo tuvo que abandonar las islas Aleutas, 
en el lejano norte, y se ganaron posiciones en las 
islas Marshall y Gilbert. 

La reapertura del Mediterráneo fué realizada, 
principalmente, en la lucha terrestre y aérea que 
logró capturar el Norte de Africa, Sicilia, y el Sur 
de Italia; pero fueron las flotas aliadas las que 
hicieron posibles los triunfos de las fuerzas terres- 
tres y aéreas. Una flota aliada compuesta de 850 
transportes y barcos de guerra, llevó a los com- 
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Este bombardero japonés se deshace en el aire después de haber sido alcanzado por el fuego antiaéreo de un portaaviones norteamericano durante los ataques en las ¡ 
Marshall, en el océano Pacífico. Derecha: Buques como éste, cruzan los mares transportando hombres y toda clase de equipo pesado para derrotar al enemigo en sus propias pla 


batientes, desde Inglaterra al Norte de Africa, sin 
pérdida alguna por ataques de submarinos. Las 
escuadras aliadas transportaron más tarde sus 
fuerzas a través del Mediterráneo hasta Sicilia. 

Y cuando comenzó el ataque en tierra firme de 
Italia, las flotas navales aliadas llevaron al Quinto 
Ejército Inglés, por las costas italianas para desem- 
barcar en Salerno, al sur de Nápoles. 

Uno de los más importantes aunque menos espec- 
taculares papeles en la lucha, ha sido el de los 
submarinos aliados. Para principios de este año 
los submarinos estadounidenses, con frecuencia 
aventurándose a llegar hasta las proximidades de 


Gracias a la vigilancia constante de los submarinos norteamericanos en 
el Pacífico, han sido hundidos cientos de buques mercantes japoneses 


las costas enemigas y a los propios puertos ene- 
migos, habían hundido un total de cuarenta y un 
barcos de guerra y 395 barcos mercantes japoneses. 

El Secretario de Marina Knox, dijo: 

“Mientras Hitler calculó con exageración el poder 
de sus submarinos en el Atlántico, el alto comando 
japonés tenía un concepto muy inferior de la po- 
tencia de las fuerzas submarinas navales de los 
Estados Unidos en el Pacífico.” Y agregó: “Nuestros 
submarinos, naturalmente ayudados por las fuerzas 
terrestres y aéreas de la Marina y del Ejército, han 
sido, en gran parte, responsables de haber mandado 
al fondo del mar casi la tercera parte de la flota 


mercante japonesa; .y «este total incluye tanto 
naves 'construídas por los japoneses como aque: 
de las que se han apoderado en sus conquiste 

El Almirante King aseguró que la Marina esp 
acercar sus ataques a las islas principales japone 
durante el curso del año actual. 

“La presión inexorable sobre el Japón continu 
y aumentará,” afirmó el Almirante King. “Se ] 
estado haciendo estudios para cambiar fuerzas 
teatro europeo al del Pacífico, no cuando Alema 
haya sido vencida, sino al acercarse su derri 
Cuando se trasladen esas fuerzas, se tomarán mi 
das estratégicas para acelerar la derrota del Japé 


La Armada Norteamericana ha perdido 15.000 hombres. La tumba de muchos de ellos ha : 
el mar. Dos muertos envueltos en banderas al ser enterrados en el mar después de sus funer 
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El reclutamiento de los padres de familia en E.U. contribuirá a la victoria. Edward S. Kiatta (arriba en el centro) padre de dos chicas, ingresa a las fil: 


UN PADRE VA A LA GUERRA 


N los Estados Unidos, antes del ataque enemigo a Pearl Harbor, tanto 

como durante los primeros meses de la guerra, los millares de Oficinas 

de Servicio de Reclutamiento Militar del Ejército, la Marina y la Fuerza 

Aérea, eximieron del servicio militar, temporalmente y de acuerdo con la ley, 

a millones de padres de familia. Se trataba de proteger la vida de familia en 
los hogares de la nación. 

Pero al avanzar la guerra, y aumentar la necesidad de contigentes de fuerzas 
en todos los frentes de batalla, el Congreso autorizó el reclutamiento de los 
padres de familia. 

A las fuerzas armadas que cuentan ya con diez millones de hombres, se 
sumarán, en efecto, dos millones más, en los primeros seis meses de 1944, A 
cada interesado va llegando su orden, por correo. Así, Edward S. Kiatta, 
natural de la ciudad de Wáshington, fué notificado no hace mucho. 

El ciudadano Kiatta cuenta 33 años de edad. Es dependiente en un almacén 
de comestibles, y vivía en un pequeño chalet alquilado, en un barrio popular 
de Wáshington, con su esposa, Ruth, sus hijitas, Jo Ann y Judy, y su perro 
Perky, un bulldog. En la avenida Connecticut, a unos ocho kilómetros de su 
hogar, está el almacén de Larimer donde Kiatta trabajó durante casi siete años. 

El día que se presentó, junto con otros 120 conscriptos a la Oficina de Re- 
clutamiento correspondiente, los doctores civiles y del Ejército lo sometieron 
a los exámenes de rigor para determinar sus condiciones físicas y mentales. 
El exámen médico hecho por especialistas, fué completo: vista oído, nariz y 
garganta; análisis de sangre y orina; tensión arterial y acción del corazón. 
Cumplidos estos requisitos, fué entrevistado detenidamente por un psiquiatra, 
a fin de obtener la información necesaria para establecer el estado de su salud 
mental. El estado del sistema nervioso de un hombre que va a ser, a lo mejor, 
puesto a prueba en el campo de batalla, tiene especial importancia. Kiatta, 
fué aprobado en todos estos exámenes y no tuvo más que acompañar su pape- 
leta de la escuela superior donde había hecho sus estudios, para ser aceptado, 
sin más trámites, en el Ejército. Inmediatemente las autoridades militares de 
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dieron tres semanas de permiso para atender a sus sus asuntos personales. 1 
primero que hizo Kiatta fué preocuparse de arreglar la situación económica « 
su familia. A pesar de que con parte de su salario como soldado, y de una su 
vención gubernamental, la familia tendría una entrada mensual, Kiatta con: 
guió para su esposa un empleo de cajera en el mismo almacén donde él hab 
trabajado. Tuvieron que tomar una persona para que ciudara de las chic: 
Jo Ann y Judy, durante el día y para que hiciera la comida. Enemigo de 1 
adioses, el día señalado Kiatta salió de su casa, como lo hacía todos los /dí: 
después de abrazar a su mujer y sus chicas y dar unas palmaditas en la cabe 
a Perky. Marido y mujer habían prometido escribirse a menudo. Ruth 
tragó las lágrimas hasta después de la partida de su marido. 

En el Centro de Reclutamiento, Kiatta fué vacunado e inoculado contra el ti 
y el tétano, y recibió su equipo y sus uniformes. Tres días más tarde, se pr 
sentaba en el campo militar, donde, por espacio de tres meses y tres semane 
estuvo asistiendo al curso de entrenamiento general del Ejército. 

Terminado el curso, Edward S. Kiatta estaba preparado y listo para seri 
como soldado en el territorio nacional o ir a unirse a los cinco o más millon 
de tropas norteamericanas que luchan contra de las fuerzas del Eje, en Europ 
en el Pacífico y donde quiera que pueda establecerse contacto con el enemig 

Por muchos años, antes que la vida de Kiatta empezara a ser reglamenta: 
por la disciplina militar, todos sus intereses giraban alrededor de la famil: 
de sus amigos y del almacén donde trabajaba. De un modo o de otro, el neg 
cio de comestibles era casi el común denominador de su existencia. 

Como el padre y el abuelo de Edward S. Kiatta habían sido comerciantes « 
comestibles en Siria, muchos miembros de la familia, incluso un hermano 
una hermana que ahora viven en Wáshington, trabajan también en el misn 
ramo. El padre procedía de Beirut y vino a los Estados Unidos en 1899. Aunq; 
es ya hombre de sesenta y dos años, sigue atendiendo un negocio de comes 
bles, cerca de su casa, en Georgetown, el barrio más antiguo de Wáshingto 
Los mejores amigos de Kiatta eran sus compañeros de trabajo y otros hos 
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ntes de ingresar en el Ejército, Kiatta vivía con su esposa Ruth, (izquierda) y sus dos hijas en una casa en Wáshington, cerca del almacén donde trabajaba 


res interesados en su mismo ramo en la ciudad. William Funger, dependiente 
:l departamento de carnicería de Larimer y jefe de todo el almacén, hombre 
vo, regordete, jovial. Era padre de tres niños y había sido amigo de Kiatta 
)r espacio de casi diez años. De Andy Dawson, jefe de la sección de licores, 
abía sido amigo íntimo desde que empezó a trabajar con Larimer, hacía más 
e seis años. Otro de los amigos de Kiatta era Alfred Falcones, que había 
tado ocupado en el departamento de legumbres. Al ver que habían llamado 
las filas a su compañero, él se presentó voluntariamente en la Oficina de 
eclutamiento y sufrió una verdadera contrariedad cuando no pudo conseguir 
ue lo aceptaran. , 

La vida hogareña de Kiatta, de por sí bastante sencilla, se había convertido 
1 austera, debido al recargo de trabajo de los últimos tiempos. Haciendo 
do lo posible llegaba a casa a veces a tiempo para comer en familia. De lo 
)ntrario, se sentaba él solo a la mesa con su mujer en un comedorcito cerca 
e la cocina. Debido a la escasez de personal producida por la guerra, Kiatta 
nía que quedarse en el almacén casi todas las noches hasta pasada la hora 
e comida. 

A Kiatta le había gustado siempre pasar las veladas en casa con los suyos. 
labía sido su costumbre, después de comida, mientras Ruth y la hija mayor, 
o Ann, que hoy tiene once años, terminaban de lavar y secar la loza en la 
ocina, y la pequeña Judy jugaba con el bulldog, corriendo de un cuarto a 
tro de la casa, entregarse, un rato, a la lectura del periódico de la tarde, sen- 
ido en el sillón más cómodo de la sala de recibo. Luego todos se reunían 
ara tocar los discos favoritos o escuchar la radio. 

Cuando salían Ruth y su marido era para ir a un cine del barrio o a pagar 
Is visitas que habían recibido de amigos y parientes. Algunas veces, en una 
ala de patinar de la vecindad se entretenían siguiendo con la vista las pirue- 
as que Jo Ann hacía con los patines en el hielo. 

De cuando en cuando el matrimonio salía a reunirse con sus amistades en 
l restaurante de Peter Pappas, donde se conversaba, se cantaba y se tomaba 
n vaso de buena cerveza. Pero dondequiera que fueran por la noche, trataban 
e volver temprano a casa, porque el hombre tenía que levantarse a lo menos 
las seis de la mañana para estar en el trabajo a las siete. Aunque el almacén 
e Larimer no se abría hasta las nueve, siempre había mucho que hacer antes 
ue llegara el primer cliente. Las obligaciones de Kiatta incluían: comprar 
nercadería, y hacer un inventario diario de las existencias en dos pequeñas bo- 


A Kaitta le gustaban las veladas hogareñas. Judy es la pequeña amazona del ca- 
ballo de madera. Abajo: Aunque es hora de dormir, Judy y el perro no quieren separarse 
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En las oficinas de reclutamiento KiaHta pasó el examen médico para determinar su 
condición física y mental. Aquí vemos a uno de los médicos tomándole la presión arterial 


Como 


han servido a veces para identificar a un soldado caído en el campo de batalla 


degas que Larimer tiene cerca del almacén. Ade- 
más, ponía, los precios a la mercadería, con arre- 
glo a los reglamentos oficiales que fijan los precios 
máximos de los alimentos. Kiatta se encargaba a 
veces de explicar a los clientes la falta de surtido, 
de informarles sobre los nuevos cargamentos que 
esperaban recibir, de los artículos que, por la 
guerra, no se podían obtener, y de indicarles como 
usar los cupones de sus libros de racionamiento. 


Aunque del personal del almacén fué Kiatta el 


Terminado sus exámenes, Kiatta prestó el jurament 


pS 


a todos los conscriptos, se le tomaron a Kiatta las huellas digitales, qué» 


SIS 


primer padre de famiñía en ingresar al Ejército, 
trece de sus compañeros se habían alistado ya en 
las fuerzas de aire, mar y tierra de la nación. Uno 
de ellos, Archie Tubbs, hizo la campaña de África, 
y herido en la espina dorsal al reventar una bomba 
en la batalla de Tunisia, después de varios meses 
de hospitalización fué licenciado del Ejérci 
Kiatta, hombre simpático, de espléndido buen 
mor, contó durante más de seis años de emplea- 
do en Larimer con la confianza del público y el 


Para medir la capacidad visual del recluta Kiatta, sé le hace leer en una pantal 
letras de varios tamaños. Esta información formará 


parte de su cartilla médi 


Kiatta llegó en sus estudios hasta la escuela superior, y fué aprobado fácilme 
por las comisiones reclutadoras por sus condiciones físicas, morales y de educaci 


afecto de sus compañeros. El día antes de part 
por la tarde, sus dos amigos íntimos, Bill Funger 
Andy Dawson le brindaron una copa de despedic 
Kiatta, siguiendo su antigua costumbre, regre 
aquella tarde a su casa a tiempo para comer 
familia. 

A la mañana siguiente, como millones de sus co 
patriotas que se han alistado bajo la bandera « 
las barras y las estrellas, el soldado Edward 
Kiatta, partió a servir a su país en el Ejércit 


de defender siempre con fidelidad inquebrantable, a los Estados Unidos de América contra todos sus enemig 


Las ovejas se conducen a lugares, a veces muy distantes, para esquilarlas 
nicamente. Aquí aparece uno de estos esquiladeros situado en el estado de 


en la Selva nacional de la Santa Cruz, que ta 
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En el Bandelier National Monument, situado en el estado de Nuevo México, se con- 
servan aún ruinas de viviendas indias de los siglos trece y catorce. Abarca una 
extensión de 7.000 hectáreas y comprende el desfiladero de Frijoles y sus alrededo- 


res, Abajo: Hacienda del estado de Colorado, donde se crían magníficos caballos 


ACE menos de medio siglo, la parte occidental de los Estados Unidos, y 
donde corren las Montañas Rocosas, era una región selvática y semis 
vaje. El oso, el venado y el castor eran dueños y señores del territorio 
bisonte pastaba tranquilamente en las llanuras que se extienden desde las ma 
tañas hacia el este. Los únicos indicios de civilización que había en toda 
región, eran las iglesias, muy blancas y muy limpias, que los misioneros fr: 
ciscanos, enviados por España, habían levantado a trechos muy distantes 
unos de los otros. Aun en las llanuras que descienden 
hacia el Golfo de México y que entonces estaban más 
pobladas que el resto de la región, las misiones de los 
franciscanos eran los únicos centros de civilización. 
Esa vasta extensión de tierra que abarca todo el país, 
desde el Canadá hasta México, se divide hoy en diez 
estados. Populosas ciudades han surgido de las monta- 
ñas donde el célebre Kit Carson servía de guía a los 
exploradores y cazadores en 1850. Suntuosos edificios 
públicos, universidades, capitolios y museos se yerguen 
en las planicies donde el igualmente famoso William F. 
Cody, legendario Buffalo Bill, cazaba bisontes para dar 
de comer a los obreros que construían el primer ferro- 
carril transcontinental, el cual fué terminado en 1869. 
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El famoso geiser "Old Faithful", del Parque Nacional de Yellowstone, en el estado 
¡de Montana, lanza cada hora un chorro de agua hirviente de 50 metros de altura 
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ra en el estado de Colorado, es uno de los lagos más altos de la tierra 


La misión de San Javier, llamada "la paloma blanca del desierto", que se levan- 
ta en Tucson, en el estado de Arizona. Fué construída de 1783 a 1797 por los misio- 


neros franciscanos que iban a catequizar a los indios Papagos. Abajo: Vista pano- 


rámica del Valle del Monumento y de Mitten Butte, situados en el estado de Utah 
Es la región menos poblada de los Estados Unidos. Ocupa la tercera parte de 


HANA 


la superficie del país y sin embargo, contiene solamente el nueve por ciento de cl AS e 
la población. Posee algunas ciudades grandes, pero hay praderas y desiertos ' dió P ds 
interminables, así como comarcas enteras de montañas agrestes, donde el pro- o ES At, 20d 
medio de población, por centenares de kilómetros, es apenas un habitante por A ur Y 


Kilómetro cuadrado. Inmensos rebaños de reses y carneros se ven paciendo 
tranquilamente en las vastas planicies y en las faldas de las montañas. Desde 
la frontera del Canadá Hasta el Río Bravo, los vaqueros, 
cabalgando en-los veloces caballos del oeste, cuidan del 
ganado que es la principal fuente de carne del país. El 
estado de Wyoming es famoso por la fiesta del rodeo, en 
la cual el vaquero despliega su habilidad lazando toros 
bravíos y montando caballos cerreros. Las ciudades gran- 
des deben su crecimiento a la industria ganadera. 

La minería es otra industria muy importante, en parti- 
cular en los estados del norte. Nevada y Colorado pro- 
ducen gran cantidad de plata. Utah produce cobre, en 
tanto que Idaho es la fuente principal de plomo. En los 
estados del sur, especialmente en Oklahoma y Texas, se 


produce la mayor parte del petróleo de toda la Nación. 
El rápido desarrollo de aquella vasta comarca causa 


(Continuación) 

asombro aun en los propios Estados Unidos. De los 
diez estados que la constituyen, cinco tienen menos 
de 50 años de existencia como tales. Nuevo México 
y Arizona fueron incorporados a la Unión en 1912; 
Oklahoma, en 1907; Utah, en 1896; Idaho y Wyom-, 
ing, en 1890; Montana, en 1889; Colorado, en 1876, 
y Nevada, en 1864. Ninguno tiene todavía cien años. 

El primero fué Texas, cuya incorporación tuvo 
lugar en 1845. Es el más extenso de los estados del 
país y el único que fué república independiente an- 
tes de formar parte de los Estados Unidos. Por la 
misma razón, fué el único en incorporarse a la re- 
pública mediante un tratado oficial. El tratado esti- 
pula que Texas puede dividirse hasta en cuatro es- 
tados, cuando el aumento de población lo amerite, 
pero los texanos están muy orgullosos del tamaño 
de su estado, y la idea de dividirlo les parece pere- 
grina ocurrencia. 

El rápido desarrollo de los estados de las prade- 
ras y las montañas no ha desarraigado la cultura 
que sembraron los primeros pobladores españoles. 
Alonso Alvarez de Pineda entró por el Río Bravo 
y levantó mapas del territorio de Texas en 1519. 
Álvar Núñez Cabeza de Vaca exploró a Texas y 
otras tierras situadas en el Golfo de México. Cabeza 
de Vaca era tesorero real de la expedición de Nar- 
váez, que salió de España en 1527; y fué uno de los 
pocos sobrevivientes del naufragio de la expedición. 
Durante los dos siglos subsiguientes se organizaron 
noventa y dos expediciones para explorar el terri- 
torio. Los edificios de las misiones que dejaron los 
padres franciscanos, no solamente en el sur sino 
también en el norte, se conservan hoy como tesoros 
artísticos y arquitectónicos. : 

Los estados de Texas, Nuevo México y Arizona 
colindan con México en una longitud de 4.009 kiló- 
metros y mantienen relaciones estrechas con los 
mexicanos. Entre los Estados Unidos de América y 
México hay un diario ir y venir por los puentes que 
cruzan el Río Bravo, río que constituye la frontera 
natural entre los dos países. La cord'alidad de 
las relaciones se demostró en 1943, año en que 
fuerzas de los Estados Unidos de América partici- 
paron en las Fiestas Patrias de México y mediante 


las cuales celebra la república hermana su inde- 
pendencia de España, iniciada hace 133 años. 
Junto con las tropas mexicanas, las fuerzas de 
los Estados Unidos desfilaron por las calles de Ca- 
lexico y Mexicali, población esta última situada 
en la extremidad de la línea fronteriza que corre 
hasta el Pacífico, entre California y la Baja Cali- 
fornia. El General de Brigada Miguel A. Marrón, 
jefe de las tropas de la zona de Mexicali, dijo: 

“Tel ejército mexicano se enorgullece de que tro- 
pas de los Estados Unidos hayan podido participar 
en esta fiesta nacional, la más importante de Méxi- 
co, el día que señala nuestra independencia.” El 
General de Brigada T. K. Brown, del ejército de 
los Estados Unidos, repuso con las siguientes fra- 
ses: “Aprovechamos con mucho placer la oportuni- 
dad que se nos presenta para participar en la cele- 
bración del día en que se conmemora la indepen- 
dencia de nuestra república hermana. Es motivo de 
profunda satisfacción el ver a las tropas de México 
y de los Estados Unidos marchando hombro con 
hombro.” 

El algodón, que Cabeza de Vaca encontró en 
Texas en estado silvestre, cuando exploró el terri- 
torio en 1528, es hoy el principal artículo de cul- 
tivo del estado. Más al norte se cosechan trigo y 
legumbres, especialmente remolachas. Cuando, en 
1860, se descubrió oro en varios puntos de la región 
montañosa, multitud de aventureros acudieron a 
buscar el precioso metal. Con su recua de mulas, 
los buscadores de oro continuaron explorando los 
profundos valles durante varios años. La extracción 
del metal se emprendió en toda forma y fué una de 
las industrias más florecientes de los estados mon- 
tañosos; pero lo que se busca hoy día, más que oro, 
es plata y cobre. 

En Texas y Oklahoma se han construido grandes 
refinerías para convertir el petróleo de los ricos 
yacimientos de aquellos estados en combustible de 
varias Clases. Estas refinerías han sido un factor de 
importancia primordial en la presente guerra. Gran- 
des fábricas de aviones se han construido de la no- 
che a la mañana y numerosos centros para el entre- 
namiento de soldados y aviadores han sido abiertos 


en los diez estados. Hay fábricas donde se constr 
yen las diversas piezas del casco de los buque 
para ser armadas en los astilleros de la costa d 
pacífico. 

Una de las más copiosas fuentes de riqueza « 
la región montañosa, a la yez que uno de los pri 
cipales medios de vida de la población, es la er 
de ganado. Algunas haciendas de ganado son té 
grandes, que tienen centenares de kilómetros cu 
drados. El vaquero que ayuda en las faenas gan 
deras, con su sombrero de anchas alas, sus espuel, 
de plata y sus botas de tacón alto, es tal vez. 
figura más pintoresca del país. 

Uno de los pintores más notables de los Estad: 
Unidos es Charles M. Russell, quien murió en 192 
Vivía en Montana y lo llamaban “el artista vaqu 
ro.” Su mejor cuadro es el que lleva por título La 
of Five Thousand (El último de cinco mil). Repr 
senta un escuálido toro, único sobreviviente de ul 
manada que fué víctima de los estragos del inviern 
La pintura capta con fidelidad el afecto del vaques 
por sus reses. En la ciudad de Great Falls hay ur 
exhibición permanente de sus lienzos. El estado « 
Montana siente gran orgullo por su mejor pinto 
el Padre Ravelli, cuyos cuadros y figuras de made: 
se conservañ en la misión de Santa María, situac 
en Stevensville, y en el Museo Histórico del estad 

Las características más sobresalientes de la regic 
del oeste son la inmensidad del territorio, la altu: 
de las montañas y la aridez de los desiertos. Í 
literatura primitiva de aquella tierra cita las di 
cultades con que tropezaba el viajero para atr 
vesar las montañas y llegar a la costa del Pacífic 
Ejemplo gráfico de tales dificultades es el métoc 
adoptado en 1860 para conducir la correspondenci 
Era lo que llamaban entonces “el expreso a cab: 
llo.” El correo corría a todo galope por las mo 
tañas y cada veinticinco kilómetros cambiaba ( 
cabalgadura para evitar el riesgo de que el cabal 
se cansara y tuviera que demorarse la entrega de | 
correspondencia. Los exploradores William F. Coé 
y Kit Carson sirvieron en “el expreso a caballo 
Este último realizó una vez la hazaña de conduc 
un rebaño de 6.500 carneros, por entre las moi 


Mina de cobre en Bingham, ciudad del estado de Utah. La extracción de plata cobre y plomo ha substituido en el oeste a la mineria de oro, que floreció en 18 
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Acorralando ganado en el Parque Nacional de "Gran Teton' para herrarlo. En este parque, el gobierno alquila pasturas a los ganaderos de las regiones vecinas 
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El terreno del estado de Idaho se presta idealmente para la siembra de patatas, En Tulsa, ciudad del estado de Oklahoma, llamada "la capital petrolífera del país, 
tuvo lugar la Exposición Internacional de Petróleo, que se clausuró en 1942. Aquí aparecen 


de ahí que el cultivo de este tubírculo sea una de las primeras industrias del estado. 
Las patatas de Idaho son muy famosas y son las preferidas en todas partes del país los pozos, bombas y depósitos de petróleo tal como fueron adornados para la exposición 
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(Continuación) 
tañas, hasta la población californiana de Pasadena. 
Las aventuras de vaqueros y exploradores como 
los citados arriba, han sido base de muchas pelí- 
culas cinematográficas en las que el hombre de la 
región, cuando no iba galopando a toda velocidad, 
pasaba la vida en lucha con los indios o en cons- 
tante tiroteo con sus semejantes. Con indios de tri- 
bus hostiles hubo ciertamente muchos encuentros 
sangrientos, en tiempos de Carson y Cody. Los 
descendientes de aquellas tribus viven hoy pací- 
ficamente, y gozan de los beneficios de la instruc- 
ción gratuita, a la vez que participan en el progreso 
de la región. Los vaqueros, que en aquel entonces 
conducían el ganado por distancias interminables, 
hoy sólo tienen que llevarlo del potrero al ferro- 
carril que lo transporta al mercado. 

Entre el individuo del oeste y el del resto del 
país no existe diferencia alguna, así somo tampoco 
hay divergencia de costumbres. Con excepción del 
vaquero, que lleva vistoso traje en determinadas 
ocasiones, todos visten igual. Casi no hay familia 
que carezca de radio, y este medio de propagación 
informativa, junto con la prensa, los mantiene al 
tanto de los acontecimientos mundiales. Por otra 
parte, el hecho de que oigan continuamente los pro- 
gramas de radio del este, ha contribuido a desvane- 
cer el ligero acento que distinguía a la persona del 
oeste, de modo que el habitante del este apenas le 
nota cierto dejo lento, ahora casi imperceptible. 

Junto con la vida activa y sana al aire libre, los 
habitantes del oeste han cultivado el gusto por la 
cultura y la ilustración. En Texas especialmente, 
hay muchos aficionados al teatro. En las ciudades 
de Houston y Matagorda se construyeron teatros 
antes que ayuntamientos, y la tradición teatral se 
ha mantenido por medio de representaciones de afi- 
cionados, a pesar del atractivo del cine y de la de- 
cadencia del teatro. 

En los teatros de Texas aparecieron actores de 
fama mundial, tales como Edwin Booth, Sarah Bern- 
hardt, Edwin Forrest, Helena Modjeska y otros, 
aunque para ello tuvieran que hacer un viaje de 
3.000 kilómetros desde Nueva York. Irene Frank- 

«¡lin fué a Texas por una semana y tuvo tanto éxito, 
que permaneció allí un año. Texas ha dado al cine 
muchas actrices de nota como: Bebe Daniels, Joan 


Crawford, Ginger Rogers, Ann Sutherland, Mary 
Bellamy, su hermana Madge, y varias otras. 
La ciudad de Fort Worth es el centro principal 
de conservación de carnes. El puerto más impor- 
tante es Houston, que se comunica con el Golfo de 
México por un canal de 80 kilómetros de largo, en 
el cual pueden navegar grandes transatlánticos. 
Otra ciudad importante del estado es San Antonio, 
que muestra de mil maneras la influencia hispa- 
noamericana bajo la cual se ha desarrollado. Con 
el desarrollo de las ciudades y el progreso de la 
agricultura, la población de Texas ha alcanzado la 
cifra de 6.500.000 habitantes, o sea, la mitad de la 
población de todos los diez estados de las Montañas 
Rocosas. La superficie del estado es el doble de la 
de cualquier otro estado del país. 

El desarrollo artístico ha sido, sin embargo, pe 
marcado en Nuevo México, que está situado al 
noroeste de Texas. En Taos y Santa Fe se han 
fundado varias colonias de artistas. La Universidad 
de Santa Fe ofrece cursos en diversos ramos del 
arte y proporciona salones, absolutamente gratuitos, 
a todo artista que quiera exhibir sus obras. La uni- 
versidad fué fundada en 1606 por los españoles, y 
la ciudad es la segunda de los Estados Unidos en 
cuanto a antigúedad. 

En muchas partes de Nuevo México se habla el 
español más que el inglés, y el idioma que se oye 
en las regiones más remotas del estado tiene más 
semejanza con el español del tiempo de Cervantes 
que con el moderno. Los pintores del estado mues- 
tran preferencia por ilustrar sucesos del tiempo de 
los primeros exploradores, transportando al lienzo 


escenas de la vida de personajes como Cabeza de. 


Vaca y Don Juan de Oñate; de este último por 
haber encabezado una expedición, en 1598, al terri- 
torio que hoy es Nuevo México. 

Al oeste de Nuevo México se halla el estado de 
Arizona, donde está el Gran Cañón del Río Colo- 
rado y el cual se considera una de las maravillas 
del mundo. Tiene 1.800 metros de profundidad. En 
el norte hay ciudades y pueblos enclavados en las 
cumbres de las Montañas Rocosas, entre picos cu- 
biertos perpetuamente de nieve. Es una región de 
glaciares, cavernas, géiseres y paisajes imponentes, 
todos los cuales se conservan intactos en parques 


creados por el gobierno para el público. Por Colo 
rado pasa la carretera más elevada de los Estado: 
Unidos, a 4.500 metros sobre el nivel del mar, y 
por el mismo estado corre la línea divisoria de las 
dos cuencas principales del país; hacia el oeste 
fluyen las aguas que desembocan en el Pacífico: 
hacia el este, las que desembocan en el Atlántico 
La ciudad más grande de la región es Denver. 

En los Estados Unidos, al hablar de la región 
montañosa, se dice generalmente “el oeste,” y al 
referirse a los estados de la costa del Pacífico, se 
dice “el lejano oeste.” La parte del país bañad: 
por el Misisipí, se llama “el oeste central.” Per 
“el oeste” abarca en general la tierra de Buf le 
Bill y Kit Carson, personajes que han llegado a sel 
héroes nacionales y cuyas aventuras en las in 
mensas y solitarias regiones del oeste han fascinado 
a los hijos del país desde el descubrimiento de 
aquellas tierras. 

Aunque la vida del oeste en aquellos tiempos $ 
pinta con detalles pintorescos, estaba llena de peli 
gros. Florecía el bandolerismo; ni vidas ni propie 
dades estaban seguras, y la caza desmedida amena 
zaba con la extinctión total de los animales más 
útiles al hombre.-Pero desde que la región se divi 
dió en estados y se establecieron autoridades com: 
petentes, la situación se normalizó y los animales 
salvajes están hoy a salvo, en terrenos designados 
especialmente por el gobierno para su conservación 

Todos los éstados tienen universidades y colegios 
sostenidos con fondos públicos. Magníficas catre 
teras pavimentadas cruzan la región en todas direc 
ciones. Se han construido grandes obras de riego 
ya que gran parte de la región es árida, con € 
propósito de fomentar la agricultura. Se ha regis 
trado un gran aumento en el número de reses : 
carneros, y la cría de ganado vacuno ha mejoradc 
con el cruce de razas. La producción de centeno 
linaza y cebada ha aumentado considerablemente, 

Las fuerzas armadas de las Naciones Unidas haz 
absorbido el aumento de producción de campos 
minas y fábricas; pero se han formulado” plan: nes 
para muchas mejoras públicas que se realizarár 
después de la guerra. En fin: aquel vasto territori 
que hasta época reciente era inculto y casi despt 
blado es hoy uno de los más adelantados del país 
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Jóvenes Prosa PiaMioE EE e repúblicas hermanas. El Sadotel! Sam Van Arsdall, hijo, de los Estados Unidos 
y el soldado Edmundo Díaz, de México, estudiantes ambos de la Escuela de Aviación de "Foster Field,” en Texa: 


Aviones de entrenamiento militar de los Estados Unidos, vue- 
lan sobre la Escuela de Aviación de “Randolph Field'"', en Texas 
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El gran puerto de Houston, en Texas, que se comunica con el Golfo 
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éxico descansando en los terr 
nos de la institución, que es uno de los grandes centros de enseñanza del oeste 


a d z S > OS e ESOS , dl E , ps 2 
Profesores y estudiantes de México y los Estados Unidos presencian la distribución de premios Estudiantes de la Universidad de Nuevo M 
a los jugadores de fútbol de la Escuela de Artes y Oficios "Luther Burbank," de San Antonio 


El Museo de Nuevo México, en la ciudad de Santa Fe, es uno de los muchos que se han construido en el estado para conservar reliquias históricas y artísticas 
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o años en los E.U. para elegir candidatos presidenciales, se celebrarán este año en Chica 
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Las Convenciones, que los partidos politicos convocan cada cuatr 


donde los periodistas políticos más importantes del 


La galería de la prensa desde 
dan las noticias a los periódicos y estaciones de rc 


esfilaron por las calles 
de su candidato presidencial que asisten a una convención, man 


En 1868, estos veteranos de la guerra civil de los E.U., d 


de Nueva York, en una gran demostración en favor 
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Año de Hecciones 


N el transcurso de siglo y medio, desde que se fundó la República 

y se adoptó la Constitución, la conciencia del pueblo norteameri- 
cano ha experimentado cada cuatro años, al elegir a su Presidente y a 
su Vicepresidente, su momento de decisión. 

Es un ejemplo de eficacia el procedimiento puesto a prueba, con ligeras 
alteraciones, por la opinión pública norteamericana, en tiempos de pros: 
peridad o de crisis, de paz o de guerra, para designar a los ciudadanos 
que ocupan los dos más elevados cargos de la República. 

Su personalidad y las ideas en juego, serán factores decisivos en la 
elección de los gobernantes que, en los próximos cuatro años, regirán 
los destinos de la nación. Hasta el 7 de noviembre, fecha en que el país 
deberá elegir, estarán en la balanza las fuerzas políticas de los que creen 
en la eficacia del gobierno actual y las de la oposición. 

La guerra ha aguzado, en todo el país, el sentido de responsabilidad 
cívica; las discusiones y debates políticos han empezado ahora, mucho 
antes que en anteriores campañas electorales. Desde el momento en que 
la nación se vió envuelta en la guerra, en diciembre de 1941, el hombre 
de la calle comprendió que la bien conocida frase, “vida, libertad y la 
búsqueda de la felicidad.” inscrita en la carta fundamental, tenia un 
sentido más amplio y profundo. E 

De la noche a la mañana, la conciencia nacional, ampliándose, se ha 
robustecido. La alborada de una nueva época, envuelve nuevas y más 
amplias responsabilidades para la nación y para el ciudadano. La deci- 
sión de este año cobra, desde luego, importancia excepcional. 

El desarrollo del proceso de una elección presidencial, tiene su co- 
mienzo en el hogar del ciudadano, que bien puede ser campesino, gerente 
de banco, zapatero remendón o educador — y desde que las mujeres vo- 
tan en los Estados Unidos — joven oficinista o madre de familia. 

En la primera fase de una campaña política, de esas mil cosas intangi- 
bles que afectan la vida de los pueblos, surgen las ideas dominantes del 
momento. Su efecto se siente en todos los hogares; se discuten en la mesa, 
en la calle, en la fábrica. La forma colectiva que toman estas ideas en- 
carna a veces en un hombre, a veces en una doctrina; o en un hombre y 
una doctrina a la vez. Siguiendo este proceso, un sector considerable de 
la opinión pública se expresa en favor de un ciudadano a quien considera 
capaz de ponerse a la cabeza del gobierno. El sentido colectivo encuentra 
siempre a aquellos hombres que parecen reunir las condiciones de capa- 
cidad necesarias. 

A los Estados Unidos se le conoce como la nación de dos partidos polí- 
ticos, por la razón de que en su historia, con una o dos excepciones, todas 
las administraciones han tenido que enfrentarse nada más que con una 
sola minoría, un partido minoritario fuerte. Alguna vez, una doctrina, 


El presidente del comité democrático nacional, Robert E. Hannegan, abre la 
reunión en que los líderes del partido hacen los planes para su gran Convención 


Los delegados agitan entusiastas por su candidato los estandartes de los estados 


El presidente del comité republicano, Harrison E. Spangler, acepta un vaso de agua 
que le ofrece Walter Hallanan, uno de los delegados a la convención republicana este año 
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AÑO DE ELECCIONES (Continuación) 


aunque sin apoyo popular, ha llegado a adquirir 
partidarios y hasta fuerzas suficientes para conver- 
tirse en un factor político importante en algunos 
estados. Pero, en el amplio panorama nacional, la 
lucha es entre los dos partidos históricos: el repu- 
blicano y el demócrata. 

Las ideas y problemas que se agitan en el fondo 
de las campañas políticas, tanto como el proceso 
electoral que hace presidentes, comienza en los pue- 
blos y comunidades semirurales. 

Las agrupaciones de ciudadanos de los pue- 
blos se reúnen a su vez, para elegir, de entre 
sus miembros, representantes a una convención que 
abarcará todo el estado. Esta convención seleccio- 
nará, por último, a las personas que irán como re- 
presentantes del partido a la Convención nacional. 

La Convención que elige los candidatos presiden- 
ciales es una institución típica, puede decirse úni- 
| ca. de los Estados Unidos. Un estadista extranjero 
que asistió a las sesiones de una de estas Conven- 
ciones, hizo notar que en ninguna parte del mundo 
podía presenciarse un espectáculo más entretenido, 
un cuadro más animado de la psicología del hom- 
bre político. 
Se conoce de antemano la identidad de las per- 
| sonalidades favoritas de los partidos, tanto por sus 


propias actividades como las de sus partidarios y 
por las votaciones anticipadas que se acostumbran 
hacer para sondear la opinión pública. 

En las semanas que preceden a la Convención 
nacional, la lucha por los votos de los delegados 
está en su apogeo. Discursos, declaraciones y pro- 
mesas proyectan el programa y la personalidad de 
los contendores. 

Luego viene la Convención. Unos mil delegados 
de los 48 estados y territorios de la Unión se reú- 
nen para elegir los portaestandartes del partido. 

En tiempos de paz, todas las ciudades grandes 
que cuentan con un estadio protegido de la intem- 
perie, bastante amplio para albergar a cientos de 
delegados y millares de espectadores, al mismo 
tiempo que con hoteles y habitaciones para alojar- 
los, ofrecen, muy gustosas, su hospitalidad a una 
Convención. Este año, con los Estados Unidos en 
| la guerra, la congestión del transporte, y el tiempo 
| de los ciudadanos limitado, fué escogida, por am- 
bas Convenciones, la republicana y la democrática, 
la ciudad de Chicago, que queda a medio camino 
entre las costas del océano Atlántico y el Pacífico. 


En casi todas las ciudades grandes se vota por medio 
de máquinas. Esta mujer que sale de detras de la cortina 
acaba de depositar su voto en la máquina, en secreto 
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La Convención del partido republicano se celebra- 
rá en junio, la Convención del partido democrático 
tendrá lugar en el mes de julio. Entretanto, los gru- 
pos políticos menores tratan también de obtener 
algún apoyo electoral para sus doctrinas. 

Pero las convenciones de los partidos mayorita- 
rios, durante las dos o más semanas que duran sus 
sesiones, hasta que logran llegar a un acuerdo, do- 
minan el escenario político nacional. Los habitan- 
tes siguen por la radio y los periódicos, en pueblos, 
ciudades y granjas, el desarrollo de los aconteci- 
mientos. De ordinario el Congreso suspende sus 
sesiones por el tiempo que duran las Convenciones. 

La sesión inaugural de una de estas asambleas 
es un espectáculo brillante por su colorido y ex- 
traordinario por su animación. Tocan las bandas, 
flotan las banderas junto a los emblemas del par- 
tido, se agitan los estandartes de cada estado por 
sobre la abigarrada multitud de las delegaciones; 
estallan las llamaradas de luz de las cámaras foto- 
gráficas, y, en medio del bullicio ensordecedor, los 
reporteros de la prensa y la radio, golpean, incan- 
sables, las teclas de sus maquinillas de escribir. 

El discurso, en que una figura política nacional 
enuncia los principios y programa del partido y los 
problemas que saldrán a relucir en la campaña, es 
un momento culminante de la Convención. Un co- 
mité se encarga con anticipación de redactar el pro- 
grama del partido, que contiene las ideas básicas 
con que el Presidente y Vicepresidente nominados, 
se presentarán ante el electorado nacional. 

Los discursos de presentación oficial de los can- 
didatos ante la convención, se caracterizan por to- 
ques pintorescos de un género de oratoria política 
que raras veces se oye en estos tiempos. 

Las primeras votaciones, en las cuales cada dele- 
gación va emitiendo sus votos por altoparlantes, no 
son, por lo general, más que un saludo a la ban- 
dera de los estados. Es, a veces, el homenaje a 
algún distinguido “hijo de la región”, que puede 
ser el gobernador del estado, un senador u otro 
hombre público prominente. Se lanzan a veces estas 
candidaturas con la esperanza de que encuentren 
verdadero apoyo en la Convención. La delegación 
tendrá oportunidad más adelante, de dar su voto 
a uno de los candidatos principales. 

En las votaciones subsiguientes, se van eliminan- 
do candidaturas, hasta que no quedan sino las de 
los contendores de primera magnitud. En cuanto 


En los pueblos y regiones rurales se vota todavía secretamente y a mano, 
en igual número de los dos partidos mayores, se encargan de contar los votos. 


un candidato va alcanzando mayoría y su elección 
parece segura, rápidamente se le suman nuevos yo- 
tos, hasta que al pasar lista a las delegaciones por 
última vez, el candidato resulta proclamado, casi 
siempre, por unanimidad. 

El momento culminante de la ceremonia, es la 
demostración que se hace en honor del candidato 
triunfante en la Convención. Los cientos de delega- 
dos desfilan, al son de las bandas, dentro del esta- 
dio, enhiestos los estandartes de los estados y los 
cartelones con enormes retratos, proclamando a 
voz en cuello que noviembre traerá el triunfo al 
candidato electo del partido. 

La decisión sobre la candidatura a la vicepresi- 
dencia se toma, en seguida, generalmente de acuer- 
do con el candidato presidencial. 

Terminan así las Convenciones de los partidos y 
principia ahora la verdadera campaña electoral. 

La noche del 7 de noviembre, en medio de la 
espectación general, la nación va recibiendo los 
cómputos electorales. Al saberse el resultado de la 
elección, resuenan los vítores al candidato triun- 
fante en las demostraciones espontaneas de júbilo 
y en los desfiles con antorchas encendidas, que se 
hacen en todo el país, desde Broadway, en Nueva; 
York, hasta la-calle ancha de la más remota aldea. 

Aun cuando se conocen los resultados finales, el 
desarrollo del proceso electoral no termina hasta 
que los victoriosos electores presidenciales se reú- 
nen, en el Colegio Electoral, y depositan sus votos 
y dan fe de los resultados. 

Desde Jorge Wáshington, primer Presidente de 
los Estados Unidos, quien asumió el poder en 1789, 
el país ha tenido treinta y un presidentes. La Cons- 
titución determina que si por muerte o incapacidad, 
el Presidente no puede completar los cuatro años 
de su período, el Vicepresidente, por derecho pro- 
pio, ocupa el cargo. Tal ocurrió en 1923, cuando el 
Vicepresidente Calvin Coolidge ascendió a la Presi- 
dencia por la muerte del Presidente Harding. 

El Vicepresidente, que es elegido en la misma 
plataforma y que pertenece al mismo partido del' 
Presidente, es el Presidente oficial del Senado. 


¡ Una elección presidencial, ya sea que cambie o 
no el gobierno, señala el comienzo de un nuevo pe: 
ríodo en la vida de la nación. El pueblo que, con 
libertad de expresión, ha ejercitado el derecho de: 
elegir, olvidando el calor de la contienda, se une 
¡para respaldar a todos los gobernantes elegidos. 


Comités electorales de representantes, 


Stanley Flagg, jefe de la policía 


de la aldea de Mason, después que se ha encontrado su nombre en la lista de electores, deposita su voto en la urna 
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El teniente Tom Harmon. Dos veces se ha estrellado el avión que pilotaba; una en la América del Sur y otra en China, y en ambas ocasiones ha logrado salvarse 


IERTO atleta que se distinguió en las justas 

deportivas de tiempos de paz se ha convertido 
en uno de los héroes más notables de la aviación 
de los Estados Unidos en la guerra. Nos referimos 
al teniente Tom Harmon, quien se dió a conocer en 
todo el país por su habilidad como jugador de 
fútbol en el equipo de la Universidad de Michigan. 
Aviador de los mejores, se le ha dado por perdido 
dos veces, pero en ambas ocasiones ha logrado 
ponerse a salvo por sus propios esfuerzos. 

En el pasado mes de abril cayó en la Guayana 
Holandesa el avión de bombardeo que piloteaba. 
Herido, aunque no de gravedad, anduvo una sema- 
na por la selva, hasta llegar a una base aliada. 
Después fué acantonado en el sector del Mediterrá- 
neo y por espacio de cuatro meses combatió en el 
norte de África y en Sicilia. De allí pasó a China. 


HARMON 


HÉROE EN LA PAZ Y EN LA GUERRA 


En el mes de octubre de 1943, tomó parte, junto 
con otros siete pilotos de los Estados Unidos, en 
un bombardeo al puerto de Kiukiang, situado sobre 
el río Yangtzé, en la parte central de China. La 
escuadrilla de que formaba parte fué interceptada 
por veinte aviones japoneses del tipo “Cero”. El 
aparato que piloteaba el teniente Harmon era el 
último de la formación. Sobrevino un furioso com- 
bate aéreo. Dos aparatos norteamericanos y cuatro 
japoneses se estrellaron contra la tierra, El tenien- 


te le voló la casilla a un aeroplano enemigo que 
pasó cerca. Describiendo la acción, Harmon dice: 
“Me lancé en picada, como a 650 kilómetros por 
hora. Di la vuelta y me encontré debajo de un 
“Cero”, 


paré todas las ametralladoras, y el “Cero” cayó en 


Cuando me le acerqué a 50 metros, le dis- 
llamas. En eso, una bala enemiga le pegó a mi 
avión y una incendiaria prendió fuego a la casilla. 
Traté de apagar el incendio, pero no pude; así 
pues, salté del avión y abrí el paracaídas”. 

El teniente Harmon cayó en un lago y nadó hasta 
la orilla. Estaba en territorio enemigo, pero encon- 
tró a unos campesinos que lo ayudaron a huir. 
A los 32 días de camino por terreno escabroso, 
llegó a un aeropuerto en la parte libre de China 
y de allí regresó a los Estados Unidos. Después 


de un corto descanso entrará de nuevo en acción. 
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có ODAS las tropas a sus puestos, y prepárense a desem- 
barcar.” 

Esta órden comunicada por el sistema de altoparlantes de 
un buque de desembarco situado en las proximidades de una 
isla del Pacífico Sur, la reciben con agrado los soldados que 
se encuentran amontonados, debajo de las cubiertas. La ten- 
sión de la espera ha terminado; el alivio de la acción está 
próximo. Aunque los hombres saben que en las próximas se- 
manas o durante meses, estarán peleando contra un enemigo 
fuerte y traicionero en selvas candentes, inundadas por las llu- 
vias torrenciales e infestadas por las fiebres, se fuman los ciga- 
rrillos con menos nerviosidad, se cuentan las anécdotas en un 
tono más jovial. 

A pesar de que no están familiarizados con esta clase de te- 
rreno y con este clima, los combatientes norteamericanos han 
aprendido, en dos años, a enfrentarse y a vencer a los japo- 

que son veteranos de la selva. En lucha casi constante, 
los nipones han sido arrojados de las islas Salomón, de casi 


toda la Nueva Guinea, y de un gran número de las otras islas 


de la región. 

La batalla comienza, generalmente, cuando los transportes 
cargados con tropas, resguardados por barcos de, guerra, suel- 
tan sus anclas en la proximidad de alguna isla tropical y los 
cañones navales abren fuego sobre los objetivos en las playas. 
En sus puestos, debajo de las cubiertas, los soldados empacan 
sus equipos de campaña y limpian sus carabinas, sus rifles 
“Garand” y sus ametralladoras. 

Reina la tensión. Siempre existe la posibilidad de que, tan 
pronto como los japoneses se den cuenta de la llegada de los 
barcos, sus bombarderos inicien un ataque. Se escucha, enton- 
ces, durante unos pocos minutos, el rugir de los aviones ata- 
cantes y el de los aviones defensores, y el ronco estruendo que 
producen las bombas al estallar en el mar. A los soldados, acos- 
tumbrados a luchar en tierra, les irrita sentirse encerrados en 
un barco sin tener oportunidad de defenderse, 

Se escucha, más tarde, por el sistema de altoparlantes, la ór- 
den de arriar los botes de desembarco. Se escucha un percep- 
tible murmullo de alivio. Perfectamente armados y cargando 
sus equipos, los hombres suben a las cubiertas, montan sobre 
el costado del barco y bajan, varios a la vez, hasta los botes de 
desembarco por redes tejidas con gruesas cuerdas. El fuego 
enemigo hunde a algunos de estos botes a medida que se acer- 
can a la orilla. Los combatientes avanzan sobre la playa y co- 
mienzan a construir un perímetro de defensas. Se mueven caute- 
losamente, pues un cocotero, un montón de maleza, cualquier 
elevación en el terreno, pueden esconder, apostado, a un 
japonés. 

La primera tarea es la de capturar a estos tiradores escon- 
didos, y la de limpiar los nidos de ametralladoras cercanos 
a la pl: Tiradores escogidos los buscan, circundando los ár- 
boles, atisbando entre el follaze. Todo movimiento de un árbol 
y toda descarga, recibe la respuesta de los rifles o de las cara- 
binas. Con frequencia, de entre las ramas, caen japoneses muer- 
tos o heridos. 

Los ataques sobre los nidos de ametralladoras son más com- 
plicados. Los fusileros se acercan cautelosamente, disparando 
sobre cualquier apertura por la cual el enemigo pueda hacer 
fuego. Después, cuando ya están como a veinte metros del nido, 
entran en acción los ametralladoristas que se van acercando, 
soltando un fuego nutrido sobre las mismas aperturas mientras 
los fusileros retroceden. 

Solamente las descargas de los cañones de setenta y cinco o 
más milímetros son capaces de destruir un nido de ametralla- 
doras, pero los ametralladoristas pueden prestar protección 
mientras se traen los lanza-llamas. Llegado el momento, desde 
dos direcciones distintas, se lanzan dos olas de fuego sobre la 
entrada del nido de ametralladoras, El humo y las llamas, sofo- 
can, generalmente, en unos minutos, a los enemigos que están 
en el interior. Algunos se suicidan haciendo estallar una gra- 
nada de mano contra el pecho. En cuanto se ha asegurado una - 
cabeza de playa, las tropas inician la tarea de defenderla. 
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(Continuación) 

Se montan firmemente los cañones, se les rodea con 
alambres de púas, y se cavan hondas cuevas que se 
cubren con troncos de cocoteros y arena. Existe toda- 
vía el peligro de un contraataque en grande escala, de 
ataques desde el aire y de las descargas de los 
enemigos que por la noche se:infiltran en el campo. 

Aún, bajo estas condiciones, hay buen humor entre 
los combatientes. Por ejemplo, un soldado que ha ter- 
minado de hacer su cueva y la ha cubierto con troncos 
y arena anuncia que, “aunque le cayera encima una 
bomba, no podría penetrar”. Sus compañeros exami- 
nan la cueva y le indican que tampoco él podra en- 
trar, ya que se ha olvidado de dejarle una entrada. 

Los ataques son frecuentes. “Ahí viene “Washing 
Machine Charlie”, (Charlie con su máquina de lavar) 
dicen los soldados. “Washing Machine Charlie” es un 
bombardero japonés de dos motores, llamado así por: 
que sus motores parecen funcionar tan lentos como 
una máquina de lavar ropa. Antes de que arrojen sus 
bombas se escuchan tres golpes secos. 

El avance es generalmente lento. En estos sectores 
de selvas tropicales, la vegetación es con frecuencia 
tan densa que ni a gatas es posible avanzar. 

El avance es tan difícil que los soldados aligeran 
sus cargas todo lo que les es posible. Hay veces que 
caminan cubiertos de lodo hasta la cintura y, con sus 
rifles y sus equipos, es muy difícil avanzar. Usan más 
y más, las carabinas pues son más ligeras que los ri- 
fles. Algunos soldados rompen sus mantas en dos par- 
tes, y cargan solamente una mitad. Otros tiran sus 
hamacas y duermen en el suelo. 

La lucha es frecuentemente cuerpo a cuerpo. Los 
soldados avanzando entre las selvas, en pequeños gru- 
pos, y a veces solos, suelen encontrarse frente a frente 
con el enemigo. En la lucha cuerpo a cuerpo, los sol: 
dados muchas veces encuentran más conveniente el 
usar su rifle como un garrote, pegándole al enemigo 
con la culata. Como los exploradores de antaño, tam- 
bién cargan largas navajas y pistolas. ! 

Al principio de la guerra, dos eran los puntos de 
vista respecto a la estrategia en el Pacífico: que sé 
debía atraer a los japoneses a la lucha en alguna zona 
templada, bajo condiciones a las que estuvieran acos- 
tumbrados los soldados estadounidenses; o que se de- 
, e e. bía combatir al enemigo donde y cuando se le encon- 
Un ataque con ametralladoras y lanza-llamas ha destruído este fortín defendido por ametralladoras en la isla trase. El último punto de vista fué el que prevaleció. 
de Bougainville, en las Salomón. Un infante de marina norteamericano, listo para disparar o para hacer prisióneros 


Estos tanques se abren camino cuidadosamente entre árboles destrozados para atacar un campo de aterrizaje en Cape Gloucester. A pesar de que la mayoría de las luchas 
en la espesa selva se reducen a combates cuerpo a cuerpo, con pistolas, rifles y cuchillos, al llegar a los campos de aterrizaje y a los pueblos, se organizan ataques mayores 
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En la selva donde la visibilidad es limitada, los perros son muy útiles. Advierten la proximidad del enemigo, llevan ayuda a los hombres que han caído en los bosques, 
y vigilan los campos durante la noche. Estos perros Doberman Pinscher, avanzan con soldados aliados cerca de un nido de ametralladoras en Empress Bay, en Nueva Guinea 


i y 28 ma PE 
Dos soldados norteamericanos usan el cuerpo de un japonés muerto para protegerse, durante el ataque en la Con los rifles en alto, infantes de marina de los E.U. cruzan 


isla de Makin. A los cinco días de lucha sangrienta la isla fué capturada por los soldados norteamericanos un pantano en la región de Cape Gloucester en Nueva Bretaña 
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Millones de soldados y marineros leen el semanario ilustrado "Yank,'' órgano del ejército de los Estados Unidos; que les lleva noticias y relatos humorísticos 


"VAN PERIÓDICO DEL EJÉRCITO 


66 OR y para los hombres bajo las armas,” 
es el lema que aparece en la portada del 
semanario Yank, órgano del ejército de los Es- 
tados Unidos. La portada luce invariablemente 
una escena, ya jocosa, ya seria, de la vida del 
soldado en cualquiera de los numerosos frentes 
de combate; bien puede ser en Italia, consu- 
miendo su ración de campaña, con un encabe- 
zado que dice: “Banquete al fresco en Italia,” 
o en Escocia, deslizándose, durante unas manio- 
bras, por debajo de una alambrada, la cubierta 
posterior está llena de caricaturas de la vida en 
el ejército. 
El material que contiene la revista ofrece al 
soldado toda la información que.pueda intere- 
sarle y todas las cosas banales que” puedan dis- 
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traerlo. Hay relatos de batallas sangrientas, pero 
también encuentra estampas de estrellas de la 
pantalla, la escena o la radio. 

La revista se publica en doce ediciones, tres 
en los Estados Unidos y nueve en países extran- 
jeros, y se distribuye por millares donde quiera 
que hay soldados norteamericanos. Fuera de los 
Estados Unidos continentales, se imprime en Pa- 
namá, Trinidad, Puerto Rico, la Gran Bretaña, 
Australia, las islas Hawái, Egipto, la India y 
Persia. Pronto se publicará también en Italia. 

Yank es única, entre las publicaciones milita- 
res, por ser redactada, editada e impresa exclu- 
sivamente por soldados, y destinada al soldado 
raso más bien que a los oficiales. Cuenta en to- 
dos los frentes con correspóngales y fotógrafos, 


todos soldados, cabos o cuando más, sargentos, 
quienes antes de la guerra se dedicaban a la 
misma profesión que hoy ejercen para beneficio 
de sus compañeros. 

Las descripciones de batalla que publica, tie- 
nen tanto sabor de realidad como las de los co- 
rresponsales adscritos a las tropas, porque las 
escriben individuos que son soldados ante todo 
y conocen mejor que nadie, los sentimientos de 


“sus compañeros; que llevan vida de soldado en 


cuarteles y vivaques; que desembarcan con las 
tropas de asalto; que ocupan las posiciones más 
expuestas, y que desempeñan su misión perio- 
dística armados de fusiles y pistolas, así como 
de libros de notas y de cámaras fotográficas. 
Un hombre del personal de: Yank perdió la 


LOS CORRESPONSALES DE - 
““YANK” VAN CON EL EJÉRCITO 


Los corresponsales y fotógrafos de "Yank'" van adonde vayan las 
tropas. (Arriba): El sargento John Bushemi, fotógrafo en las islas Salomón 


El sargento Marion Hargrave, corresponsal de 'Yank'” en China, observa 
uno de los novillos obsequiados al personal de la fuerza aérea de E. U. 


Los corresponsales ue p olda- El sargento Pete Paris, cronista y fotógrafo de "Yank" sube a un avión de transporte. 
do. (Arriba): Un corresponsal y un dibujante manejan una ametralladora sargento Paris ha publicado interesantes descripciones de las campañas de Túnez, Sicilia e Italia 


j 4 


El sargento Edward Cunningham conversa con soldados indostánicos en Ni las balas ni el lodo impiden que el sargento Las crónicas de la Nueva Guinea 
la India, adonde fué para escribir sobre las tropas de los Estador Unidos Dick Hanley fotografíe los combates de Nueva Bretaña están a cargo del sargento Richardson 


25 


La oficina principal de redacción de la revista '"Yank,'' situada en un rascacielos de Nueva York. Además del cuerpo permanente de redactores, cronistas y dibujantes q 
trabajan en la redacción central, la revista tiene corresponsales dondequiera que haya tropas de los Estados Unidos, y recibe las noticias de las agencias informative 


Al igucil que los grandes diarios, el semanario ''Yank 
se imprime en prensas rotativas. (Arriba): Un impresor 


examina con ojo crítico un número de la última edición 
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vida en el campo de batalla; otros han padecido 
crueles enfermedades y todos se han jugado la vida 
en lugares del globo muy diversos y distantes los 
unos de los otros: en las brumosas islas Aleutas, en 
las selvas de la Nueva Guinea, en los desiertos del 
norte de África y sobre Alemania. Y todo lo sufren 
para que el combatiente sepa lo que otros comba- 
tientes hacen en el resto del mundo. En ocasiones, 
los corresponsales de Yank corren riesgos más 
grandes aún que aquéllos a que están expuestas 
las tropas de primera línea. Por ejemplo, en la isla 
de Tarawa, en el archipiélago de las Gilbert, el sar- 
gento John A. Bushemi fotografió escenas de la/ba- 
talla mientras iba sobre un tanque, sin protección 
alguna. 

La publicación interesa por igual al periodista de 
profesión y al soldado raso que no pretende tener 
conocimientos profundos en el asunto, pero que en- 
cuentra en ella lo que le gusta. Hace poco ganó el 
premio que concede la publicación Saturday Re- 
view of Literature por “distinción en el servicio edi- 
torial.” Fué un bien merecido honor para los jóve- 
nes soldados y suboficiales que componen el cuerpo 
de redacción, por su actividad, pericia e ingenio. 
La revista Yank se publica bajo los auspicios de 


un departamento del ejército de los Estados U 
dos, que se ocupa de mantener vivo el entusiasm 
de las tropas. La oficina de redacción está en 
rascacielos de Nueva York. El redactor gerente « 
el sargento Joe McCarthy, quien antes de la guerr 
era cronista deportivo de un periódico de Bosto 
Un grupo de oficiales dirige la parte comercial « 
la empresa; la impresión, la distribución y las r 
laciones dentro del ejército; pero la parte editori; 
es competencia exclusiva de soldados y suboficiale 
El primer número de Yank apareció en junio € 
1942. Al principio se publicaba únicamente en lc 
Estados Unidos, pero pocos meses después, con 
edición que se publicó en Londres, comenzó el desi 
rrollo de la empresa en varios países extranjero: 
El material de imprenta para las doce edicione 
que se publican actualmente se prepara en Nue 
York, donde se imprime la edición para Alaska 
Groenlandia, por el sistema de fotograbado. Ls 
matrices y los fotograbados que se utilizan en es 
edición se despachan por correo aéreo a los paíse 
extranjeros donde se imprime, en algunos cas 
por el método de fotograbado, pero más que nad 
en imprentas ordinarias. La impresión de las edicic 
nes publicadas en el extranjero varía según lo 
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En ningún número de "Yank" falla la fotografía de alguna bel- 
dad como ésta de la muy atractiva cantante y bailarina Ann Miller 
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Preparando fotograbados y matrices que se han utilizado en las ediciones locales de "Yank,* para en- Además de "Yank," en casi todo campamento se publica un 
viarlos a las oficinas de la revista en países extranjeros, en los cuales se publican las otras nueve ediciones periódico como "Stars and Stripes,” que se publica en Inglaterra 


medios disponibles en la localidad donde se impri- 
men, pero todas llevan el sello de la edición origi- 
nal. Algunas caricaturas que han aparecido en Yank 
han llamado mucho la atención, aun en los Estados 
Unidos; y eso que pocas personas no militares ven 
la revista. Una serie de caricaturas que ya es dis- 
tintivo permanente de la publicación lleva por títu- 
lo Sad Sack y refiere las divertidas peripecias de 
un soldado raso. 

Junto con otras publicaciones y programas de 
radio, la revista Yanl. es un medio de informar y 
distraer a los soldados. El “Servicio informativo del 
ejército,” que tiene tal misión, transmite diaria- 
mente varios programas de radio y despacha gran 
cantidad de material impreso. “El servicio perio- 
dístico de campamentos” suministra datos a unas 
mil publicaciones que se imprimen en cuarteles y 
barcos, para soldados y marineros, además de los 
muchos diarios metropolitanos y revistas que se en- 
vian regularmente a las tropas en ultramar; así 
como diarios de sus ciudades natales que muchos 
de los soldados reciben. 

La revista Yank, no obstante, se distingue por su 
carácter informativo y entretenido, que mitiga la 
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Una de los páginas más populares de "Yank'' es la serie de caricaturas que se publica en cada número del se- 
manario bajo el título de '"Sad Sack,' término que se aplica a todo recluta de comportamiento excéntrico y de 
soledad y la tensión nerviosa de los soldados. apariencia descuidada. El autor de la famosa serie es el sargento Baker, quien se sirve de sus propias observaciones 
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El padre Flanagan conversa con un grupo de ciudadanos de ''Boys Town". En 1917 el padre 
Flanagan estableció este hogar para jóvenes desvalidos, sin distinción alguna de credo o raza 


El dibujo mecánico es uno de los estudios favoritos en la escuela superior de "Boys Town" 
que ofrece además de cursos vocacionales, cursos preparatorios para la universidad. Abajo: 


Un héroe de la guerra del Pacífico vuelve a 'Boys Town", donde recibió su educación. En 
las fuerzas armadas de la nación luchan hoy unos 550 muchachos educados en "Boys Town" 


Pueblo de Muchacho 


N 1917, un sacerdote irlandés, el Reverendo E. J. Flanagan, qu 
vino muy joven a los Estados Unidos, estableció un hogar par 
niños desvalidos en el estado de Nebraska. En aquel entonces el padr 
Flanagan sólo disponía de medios para cuidar de cinco pequeños, per 
soñaba con tener una casa que sirviera de hogar a cientos de huerfanitos 
Desde el comienzo, el padre Flanagan decidió no solicitar para 1 
realización del Hogar, fondos de la iglesia, ni de la ciudad, ni de 
estado, ni del gobierno federal, sino obtener contribuciones de persona 
que se interesasen en su plan. No pudiendo empresa tal dar frutos desd 
un principio, esta línea de conducta tenía sus desventajas; las con 
tribucionés fueron lentas, y bastantes los desengaños y dificultade 
de los primeros años. Pero poco a poco, al aumentar el número d 
residentes en el Hogar, el padre Flanagan se las arregló para compra 
una finca, situada a 16 kilómetros, al oeste, de la ciudad de Omaha 
» Hoy, después de años dé lucha, el padre Flanagan — y los cientos d 
personas que contribuyeron a que se edificase el nuevo Hogar — puede: 
sentirse orgullosos de su obra. Se ha construído, en efecto, un verdader 
pueblo, con escuelas, dormitorios, gimnasios, oficina de correos, capilla 
y toda clase de servicios modernos bien equipados. En 1938, el Consej 
Local de Funcionarios Públicos de Omaha dió al Hogar la categorí 
oficial de pueblo, y lo denominó Boys Town. (Pueblo de Muchachos) 
Nebraska. Allí han sido atendidos y educados más de 5.000 huerfano: 
y en la actualidad residen unos 400 muchachos. 
' Una de las principales preocupaciones del padre Flanagan es que lo 
habitantes de Boys Town, por medio de la práctica, se hagan ciudadano 
útiles mediante su propio esfuerzo. Por lo tanto, su método especial par 
enseñar a los chicos la diferencia entre un gobierno malo y uno buenc 
es hacerles organizar un gobierno propio, autónomo y democrático. Lo 
funcionarios municipales de Boys Town son jovenes elegidos por ello 
mismos, en elecciones semestrales. Durante una semana antes de cad 
elección Boys Town se convierte en centro de agitada actividad polític: 
Se pegan carteles; se organizan mítines en los que los candidatos d 
cada grupo solicitan el voto de los electores. El día de la elección, todo 
los muchachos, entre doce y diez y ocho años, votan, usando los mismo 
métodos que se emplean en las elecciones municipales y federales. 
Y Los funcionarios municipales que resultan elegidos son funcionarid 
de verdad. El alcalde es el anfitrión oficial del pueblo. Cuando algú 
personaje prominente visita Boys Town, el joven alcalde está en la com 
sión de recepción y acompaña al visitante de un lado a otro por el terr 
torio de su jurisdicción. 

El alcalde y demás funcionarios públicos se encargan de mantener 1 
correspondencia relacionada con el pueblo. El alcalde recibe y contest 
personalmente más de una docena de cartas diarias. Los miembros de 
Concejo se reúnen todos los lunes, para discutir los problemas de ] 
población. Boys Town cuenta hasta con una corte municipal. Los marte 
por la noche se presentan los casos judiciales ante esta corte, donde le 
muchachos jueces administran justicia. 

Todas las actividades de Boys Town están tan bien organizadas com 
su gobierno. Para los 400 ciudadanos, procedentes de los 48 estados € 
la Unión, hay escuelas primarias, escuela preparatoria y escuela supt 
rior. Casi todos los años se añade al plan de estudios algún nuevo curs 
que ha de capacitar mejor a los jóvenes. Los estudios adicionales mé 
recientes son el español, la geografía económica, las matemáticas apl 
cadas en el taller y la historia universal. : 

El padre Flanagan se ocupa de que los muchachos estén siemp1 
ocupados. Se dedican, en efecto, después de las horas de clase, a su 
actividades favoritas, que son el club filatélico, la banda de música, « 
club fotográfico, el periódico del pueblo y los juegos atléticos. 

Los cinco mil jóvenes que se han graduado en Boys Town, han al 
mentado, en vez de disminuir, la fe que tiene el padre Flanagan en le 
principios democráticos. Sus muchachos — algunos huraños, otros d 
sorientados —se han convertido en personas sociables y útiles. Con 
país en guerra, en las fuerzas armadas de la nación luchan hoy 5£ 
jóvenes educados en Boys Town. Diez y seis han muerto en el camp 
de batalla. Al padre Flanagan han llegado algunas de las condecor 
ciones otorgados a sus muchachos. Para ellos Boys Town es su hoga 
Un soldado, después de haberse alistado en el Ejército, escribió : 
padre Flanagan lo siguiente: “Una vez más recuerdo mi preparación € 
Boys Town, donde aprendí que era necesario tener la mente y el cuerf 
limpios y bien desarrollados, y adquirir una buena educación pal 
progresar en la vida. Solamente espero que perseverando en el trabaj: 
y con la ayuda de Dios, usted y Boys Town me recuerden con orgullo, 
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Flanagan ha enseñado a los jóvenes a organizar su gobierno. A "Boys Town" con 400 habitantes le ha sido otorgada 


7 De. - pe 1d a 


Los ciudadanos de "Boys Town'' mantienen su lechería 
y su granja, proveyendo al pueblo de muchos alimentos 


Boys Town se mantiene de contribucciones individuales que recibe de todas partes de los Estados Unidos. Por 
medio de elecciones democráticas, "Boys Town" elige, libremente, al Alcalde y a sus demás autoridades ¡juveniles 


OR sus muchas propiedades, el cobre es uno 

de los metales que más usos tienen. Según 
los historiadores y los arqueólogos, fué el primer 
metal utilizado por el hombre. 

En estas páginas se muestran varias etapas de 
la explotación del cobre en Chile. 

Antes de los tiempos coloniales, los indios 
extraían cierta cantidad de cobre de las minas 
de Chile, y a principios del siglo diecisiete, los 
españoles las explotaban en pequeña escala. En 
el siglo dieciocho, ya mejor conocidas las pro- 
piedades del cobre, las minas de Chile vinieron 
a ser la principal fuente de este metal. 

Los yacimientos de Chile se hallan a lo largo 
de las montañas costaneras y de la cordillera 
principal más hacia el este, entre las provincias 
de Antofagasta, en el norte y de O'Higgins, en 
el sur. Los centros mineros productores de cobre, 
más importantes, son Chuquicamata, Sewell y 
Potrerillos, que están situados a alturas de 2.300 
a 3.000 metros sobre el nivel del mar. 


Extracción de sulfato de cobre en la mina abierta de Chuquicamata, en Chile 
Para soltar el mineral, que ocurre tanto en forma compuesta como relativamente pu 
ra, la roca se vuela con cargas de dinamita colocadas en barrenos abiertos al sesge 


La mina de cobre de Potrerrillos, que es una de las más grandes de Chile 


E z : a 
Fundiendo en una gran instalación de Chile, el sulfuro de cobre extraído de una 
mina subterránea. El líquido candente que se ve aquí, se convierte en metal. Algunos 
minerales de cobre, tal como salen de la mina, contienen sulfuro y otros contienen sulfito 
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en el mineral y lo descargan en trenes volque- Una vez triturado el mineral, se trata con ácido para separar el cobre. Con un cu- 
tes que lo conducen a las trituradoras. Las herramientas que se han encontrado enterra- charón mecánico se recoge el cieno que se deposita en el fondo del tanque del ácido, 
das en la mina indican que los incas buscaron allí turquesas hace centenares de años y los residuos que suelta el cucharón forman una corriente que desagua valle abajo 


ordillera, como la de Chuquicamata, pero situada un poco más al sur y es subterránea, en tanto que la de Chuquicamata es abierta y más fácil de explotar 
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RESTAURACIÓN DE ITALIA 


La fotografía de la portada es una escena de la 
destrucción que causaron los alemanes al huir ha- 
cia el norte de Italia perseguidos por los Aliados. 


MEDIDA 'que la guerra en Italia sigue su 

curso hacia el norte, las ciudades y los 
pueblos italianos, que van quedando en la reta- 
guardia de los frentes de batalla, recobran gra- 
dualmente su vida normal. La reconstrucción 
de la Italia liberada empieza, cuando se oye 
todavía a gran distancia, el rugir de los cañones. 
Los soldados aliados que entran en una ciudad 


recién evacuada por las fuerzas alemanas reci- 
ben con frecuencia, la sensación de ocupar una 
ciudad desierta. Luego, de entre las ruinas de 
los edificios destruidos y de los campos cercanos 
van apareciendo uno a uno, los habitantes. Las 
gentes de los pueblos situados en las colinas y 
aldeas de las zonas montañosas salen cautelosa- 
mente de sus escondites. Hombres y mujeres, 
con expresión de tristeza, ambulan por los mer- 
cados vacios y por las calles llenas de escombros. 
La mayoría de los funcionarios fascistas han 
huído junto con los soldados alemanes, dejando 
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ierda: Refugiados italianos han dejado sus escondites en las cavernas de las montañas, a donde huyeron cuando la guerra llegó a su pueblo, para volver a San 


a veces a las poblaciones sin autoridad alguna. 
Los representantes del Gobierno Militar Aliado 
encuentran pueblos abatidos, faltos a menudo 
de lo más elemental para subsistir. Y aun 
cuando se satisfacen las necesidades generales 
inmediatas de las poblaciones, queda el pro- 
blema de proporcionar semillas y maquinaria 
agrícola a los agricultores. 

La primera medida que se toma, al co- 
menzar los trabajos de reconstrucción, es sacar 
de la administración local a los simpatizado- 
Tanto 


res fascistas. la policía ¡italiana como 
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Pietro. Arriba: Se ven los calles de Nápoles libres de escombros. El interrumpido servicio de agua potable ha sida ya restablecido. Muchas de las tiendas están abiertas 
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(Continuación) 

los funcionarios civiles ofrecen espon- 
táneamente sus servicios a los Aliados, 
y comienza así la tarea de restablecer el 
orden. Los guardas cuidan los depósitos 
de abastecimientos; se emplean todos los 
camiones y autos disponibles para tra- 
bajo de emergencia; funcionarios inspec- 
cionan los molinos de trigo y las existen- 
cias de alimentos. 

En Nápoles, a los 45 minutos de su 
rendición, el ingeniero municipal y el in- 
geniero jefe de la provincia se presenta- 
ron en los cuarteles generales del Go- 
bierno Militar Aliado para estudiar con 
estas autoridades la manera de restable- 
cer el servicio de agua potable. Comenza- 
ron inmediatamente las reparaciones de 
las cañerías centrales. 

El ingeniero municipal organizó el aseo 
de la ciudad. En una semana, fun- 
cionaba ya un comité de expertos para 
devolver a la ciudad los servicios de elec- 
tricidad, teléfono y transporte. Aunque 
los bancos estaban todavía cerrados, el 
administrador del Banco de Italia en la 
provincia de Nápoles, rindió un informe 
general sobre las condiciones de todas las sucursa- 
les locales de esta institución, y se formó un comité 
integrado por cinco de los principales banqueros 
para cooperar con los organismos del Gobierno 
Militar Aliado. 

Nápoles no es más que un ejemplo del espíritu 
de cooperación de las ciudades y pueblos libertados 
de Italia. Cuando parece evidente que los Aliados 
van a conservar un pueblo, las tiendas comienzan 
aunque timidamente a abrir sus puertas, cada día, 
durante algunas horas. El Gobierno Militar aban- 
dona la dirección activa de los asuntos de la pobla- 
ción, y el gobierno civil de la ciudad o pueblo vuel- 
ve a hacerse cargo de ellos. Algunos establecimien- 
tos exhiben una variedad de artículos que va de los 
cosméticos a las joyas de fantasía; otras tiendas 
tienen existencias de utensilios de cocina, guantes, 
cuadernos y papel de escribir y otras ofrecen ropa 

“para niños. En las ciudades más grandes, hay tien- 
das de comestibles con un regular surtido de frutas 
y legumbres en conserva, mermeladas y otros ví- 
veres; pero en todas ellas falta el pan y la carne. 
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Como los 


Los alemanes destrozaron los ferrocarriles y las maestranzas, pero pocos días después de la 
ocupación de Nápoles por los Aliados, ingenieros norteamericanos se dedicaban a ponerlos en orden 


nazis al retirarse se lo llevaron todo, la distribución de alimen- 
tos fué uno de los problemas más serios de los Aliados al entrar en Nápoles 


Aunque los Aliados llevan, siempre que es posi- 
ble, grandes abastecimientos de artículos de primera 
necesidad a los pueblos libertados, la alimentación 
es todavía un problema. A los dueños de camiones 
y automóviles se les designan rutas para que vayan 
a buscar, en los campos próximos, legumbres, pa- 
pas y frutas. Muchos italianos van a pie hasta las 
fincas, y traen al hombro productos que venden en 
la ciudad. Esta práctica alivia, en las ciudades don- 
de no funcionan todavía los servicios de tranvías y 
existen pocos automóviles, el sistema de emergencia 
para la distribución de alimentos. En las pequeñas 
poblaciones, más próximas a las Zonas de pro- 
ducción agrícola, la vida está menos desorganiza- 
da; y se encuentran disponibles una mayor canti- 
dad de harina, de huevos, de patatas y otras 
provisiones. e 

Según se van satisfaciendo las necesidades mate- 
riales de los habitantes, estos tienden a buscar tra- 
bajo para bastarse a sí mismos. Aunque al 'princi- 
pio, padres e hijos caminan sin rumbo por las ca- 
les, y los numerosos refugiados se sientan durante 


horas enteras en las puertas de las casas, 
gradualmente se va aliviando el proble. 
ma del desempleo. 

Millares de hombres entran a trabaja 
en los depósitos de alimentos y de muni: 
ciones de los Aliados; otros ayudan al 
municipio y a los particulares en las la: 
bores de reconstrucción temporal de las 
ciudades bombardeadas. Aquellos que 
trabajan para los Ejércitos Aliados, re: 
ciben, además de su salario, dos comidas 
diarias. El Seguro Social, que está fun: 
cionando de nuevo, ayuda a aquellos que 
todavía están-sin empleo. En la ciudad 
de Nápoles, el seguro de desempleo be: 
nefició a unas 30.000 personas. Muchas 
de las personas más necesitadas eran re: 
fugiados, que habían ocupado antes bue- 
na posición, formando parte del personal 
de las sucursales de grandes compañías 
industriales y comerciales de Roma. 

Dos semanas después de la liberación 
de Nápoles ya los servicios públicos es: 
taban restablecidos; había agua potable 
luz eléctrica, y hasta funcionaban algu; 
_nos teléfonos. Más tarde se reabrieron 
los bancos; los billetes estadounidenses de a lira 
los dólares de sello dorado y los billetes ingleses 
de a chelín, circulaban por igual, y el Banco dé 
Italia liquidaba todas las transacciones y suminis 
traba fondos para compras de productos. 

Poco a poco, el aspecto triste de estas poblacio: 
nes empieza a desaparecer. Se abren de nuevo al 
gunos restaurantes, y conforme la guerra se va ale 
jando, los propietarios de las tiendas van sacandi 
a luz sus existencias de guantes finos y géneros 

Ha pasado la catástrofe; los muertos han side 
enterrados; desaparece el temor a las explosione: 
de las bombas de retardo; las calles se ven libre: 
de escombros. Italia vuelve gradualmente, a pesa 
de tremendos obstáculos, a sus costumbres y toma 
con entusiasmo, la responsabilidad de restaurar l: 
vida económica de su pueblo. Conforme los alema 
nes se retiran hacia el norte, el ejemplo de la liber 
tada Italia del mediodía, aprestándose a resolve 
sus enormes problemas de reconstrucción, da alien 
to a los habitantes de las otras regiones que toda 
vía se hallan víctimas de la ocupación germana 


Civiles italianos, ayudando a los soldados norteamericanos a repara 
un acueducto que los alemanes habían dejado destrozado en siete sitios 
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Empieza la marcha de 


AS autoridades de los Estados Unidos han re- 
velado la notoria y escandalosa violación de 
la promesa hecha por el Japón, de observar la Con- 
vención de Ginebra respecto al tratamiento humani- 
tario de los prisioneros de guerra. Las revelacio- 
nes se basan en relatos de oficiales de los Estados 
Unidos, que se han escapado de campamentos japo- 
neses de prisioneros y en los cuales describen las 
penalidades que sufrieron ellos y sus compañeros 
a manos de los japoneses. 

Al principio de la guerra en el Pacífico, las 
tropas de los Estados Unidos y de las Filipinas 
contuvieron el torrente japonés por espacio de dos 
meses, en la península de Batán, hasta que agota- 
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das e impotentes, no les quedó más recurso que 
rendirse. Los japoneses tomaron 35.000 prisione- 
ros. Un mes después, tomaron 12.000 más en la isla 
de Corregidor, situada a la entrada de la bahía 
de Manila. De este último grupo, 5000 eran solda- 
dos y oficiales de los Estados Unidos. 

Las declaraciones de los militares escapados, las 
cuales han publicado las autoridades militares y 
navales de los Estados Unidos, dos años después 
de la batalla, demuestran que los japoneses han 
quitado la vida por lo menos a 5.200 soldados norte- 
americanos y a un número mucho más crecido de 
filipinos, ya sea asesinándolos a sangre fría o de- 
jándolos morir de hambre, sed y enfermedades. 
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los defensores de Corregidor a los campamentos de prisioneros, de donde se han escapado algunos para revelar las torturas japonesas 


SALVAJISMO JAPONÉS 


Los prisioneros han sido amontonados en estre- 
chos encierros; han sido azotados sin piedad; han 
sufrido vejámenes indignos de hombres civiliza- 
dos. En cierta ocasión, los japoneses obligaron a 
12.000 hombres a permanecer de pie y sin alimen- 
tos, en una plataforma de cemento de cien metros 
por cada lado. Las víctimas han sido sometidas 
a crueles suplicios. Los guardias enemigos los gol- 
pean a palos; los hacen caminar bajo el calcinante 
sol, sin dejarles tomar agua; los atan por los bra- 
zos con cuerdas, en tal forma, que tienen que per- 
manecer indefinidamente de pie e inclinarse hacia 
adelante para disminuir la presión de las cuerdas. 

Los japoneses se ensañaban con especial feroci- 
dad en las tropas filipinas, que constituian la mayor 
parte del ejército. Seis filipinos que se lanzaron a 
un pozo del camino, al cabo de un día de marcha 
sin haber probado el agua, fueron muertos a ba- 
lazos ante centenares de sus propios paisanos y 


de sus compañeros de armas norteamericanos. Los 
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japoneses dejaban abandonados a mu- 
chos filipinos que caían moribundos en 
medio de la carretera, para que los ca- 
miones les pasaran por encima, y no per- 
mitían que nadie los ayudara, 

Las declaraciones oficiales se basan en 
el testimonio de tres militares que pasa- 
ron cerca de un año en campamentos es- 
tablecidos por los japoneses en las Islas 
Filipinas: el capitán de fragata M. H. Mc- 
Coy, el teniente coronel S. H. Mellnik y 
el teniente coronel William E. Dyess. Los 
oficiales revelan que en un lugar llamado 
“campamento O”Donnell,” murieron 2.200 
prisioneros de los Estados Unidos duran- 
te los meses de abril y mayo de 1942, y 
en el de Cabanatuán, habían perecido 
3.000 hasta octubre del mismo año. El 
número de soldados filipinos que murie- 
ron en los dos campamentos fué mayor 
aún. 

El relato más espeluznante de salva- 
jismo japonés es el del teniente coronel 
Dyess. Este oficial tomó parte en lo que 
los prisioneros llaman “la jornada de la muerte,” 
que principió inmediatamente después de la caída 
de Batán. Los japoneses hicieron caminar a los 
prisioneros, en grupos de 300 a 1.500, por la carre- 
tera nacional, desde Batán hasta San Fernando, en 
la provincia de Pampanga. Hé aquí el relato del 
teniente coronel Dyess: 

“La jornada de la muerte se inició en el aeró- 
dromo de Mariveles, en Batán, el 10 de abril de 
1942, a raíz de la rendición. Millares de norteame- 
ricanos y filipinos fueron acorralados en el aeró- 
dromo. Los guardias japoneses no dejaban consu- 
mir alimentos a los que todavía llevaban alguna 
cantidad. A todos los registraban y les quitaban 
cuantos objetos personales tuvieran. A los que les 
encontraban monedas japonesas los decapitaban. 

“Un soldado japonés me quitó la cantimplora, 
le dió agua a un caballo y después la tiró. De pa- 
sada, vimos a un soldado filipino muerto a bayo- 
netazos. A los lados del camino había hombres 
recién muertos, muchos aplastados por camiones. 
A infinidad de prisioneros les obligaban a cargar 
armas y municiones. Un sargento de mi escuadrón 
murió por este motivo. A los enfermos de un hos- 
pital recién bombardeado, que andaban vagando 
medio distraídos, en piyamas y pantuflas, los hi- 
cieron incorporarse a la columna de prisioneros. 
Lo que fué de ellos, no lo sé. A las diez de la noche 
nos obligaron a volver sobre nuestros pasos por 
espacio: de dos horas y al parecer sin motivo alguno. 

“A media noche nos amontonaron en un encie- 
rro tan estrecho, que ni siquiera podíamos tender- 
nos en el suelo. Un oficial pidió permiso para ir 
por agua, y por respuesta, el guardia japonés le 
dió de culatazos con el rifle. Al fin, un oficial japo- 
nés nos dejó beber agua en el abrevadero de un 
carabao. 

“Al día siguiente, 11 de abril, nos despertaron 
antes del amanecer para ponernos otra vez en mar- 
cha. Uña hilera de camiones nos pasó. Un soldado 
Japonés que iba en uno de los camiones, le pegó 
con el fusil, al pasar, a uno de los prisioneros y 
lo dejó tendido en el suelo, sin conocimiento. 

“Todo ese día anduvimos sin probar bocado, por 
el camino polvoriento y bajo-un sol abrasador. Sola- 
mente a mediodía nos dejaron tomar agua sucia 
de un arroyo que atravesaba el camino. En la tarde, 
los japoneses hicieron subir a tres de nuestros ofi- 
ciales a un automóvil y se los llevaron. Quién sabe 
qué suerte correrían, pues no llegaron a ninguno 
de los campamentos de prisioneros. 

“Los guardias enemigos se la pasaban prome- 
tiéndonos comida y nunca nos la daban. Sin alien- 
tos para seguir, muchos prisioneros caían agota- 
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Con el general MacArthur aparecen aquí los oficiales que han revelado los ac- 
tos de salvajismo japonés. De ¡izquierda a derecha: el Ten. Cor. William E. Dyess, el 
capitán de fragata Melvyn H.McCoy, el Gen. MacArthur y el Ten. Cor.S. M. Mellnik 


dos a los lados del camino y allí permanecían, 
porque los japoneses no nos permitían ayudarlos. 
Minutos después oíamos disparos a retaguardia. 

“El 12 de abril, a las 3 de la tarde, apiñaron a 
1.200 hombres en un encierro de alambre de púas 
donde no cabían más de 200 personas. No que- 
daba espacio ni para sentarse. El estado de los 
hombres era indescriptible. 

“Durante el día 12 de abril, nos aplicaron los 
japoneses un nuevo suplicio: nos hicieron sentar 
en el suelo todo el día, medio desnudos, bajo un 
sol que quemaba la piel, Apenas disponíamos de 
unas gotas de agua y la sed era insufrible. Muchos 
de nuestros compañeros se volvieron locos y algu- 
nos murieron. A los enfermos, inclusive a los que 
deliraban, los sacaban a rastras. Tres norteamerl- 
canos y tres filipinos fueron sepultados vivos. 

“El 13 de abril, los sobrevivientes recibimos un 
plato de arroz. Durante el día se repitió el suplicio 
del sol y al anochecer, tuvimos que reanudar la 
marcha. Caminamos hasta la madrugada sin tomar 
ni gota de agua y descansando solamente unos mi- 
nutos, a intervalos de dos horas. í 

“El ritmo de la marcha de por sí era una tortura. 
A veces teníamos que andar muy de prisa, al paso 
de soldados japoneses que iban en bicicleta; otras 
veces, nos obligaban a ir sumamente despacio. A mí 
se me inflamaron las piernas, y cada paso que daba 
era un momento de agonía. 

“La gente del lugar trataba de ayudar a los fili- 
pinos, así como a nosotros, arrojándonos comida y 
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Curando las heridas a un prisionero japonés. En terri- 
torio dominado por fuerzas de los Estados Unidos, los heri- 
dos japoneses reciben el mismo cuidado que los propios 


cigarrillos desde las ventanas de las ca 
sas; pero los japoneses le caían a palo: 
a todo el que sorprendían haciéndolo 
Los japoneses habían acumulado vívere: 
a trechos, en el camino, y un coronel de 
los Estados Unidos pidió unas latas de 
salmón para sus hombres. El oficial japo 
nés a quien se había dirigido le lanzí 
una lata a la cara, causándole una heri 
da profunda en la mejilla. Otro coronel 
con ayuda de un filipino animoso, recogit 
a tres soldados que habían caído medi 
muertos, y antes de que llegara el guar 
dia japonés, los puso en una carreta y 
tomó el camino de San Fernando. Lo 
japoneses, al descubrir lo que había he 
cho, los azotaron hasta cansarse, incluse 
a los soldados, que estaban moribundos 

“Al pasar por Lubao, vimos a un sol 
dado filipino colgando de una cerca di 
alambre. Esa noche, 14 de abril, ya ex 


San Fernando, nos metieron otra vez ex 
un encierro donde no había sitio ni par: 
sentarse. Durante la noche, los soldado 
japoneses, con-bayoneta calada, cargaban con furl 
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-contra las alambradas para aterrorizar a los pri 


sioneros. 

“El 15 por la madrugada, nos encerraron a 11! 
de nosotros en un furgón de ferrocarril y echaror 
llave a las puertas. Era imposible moverse. Mucho 
prisioneros estaban enfermos; la fetidez y el calo. 
eran intolerables, y todos dudábamos que pudié 
ramos salir con vida de aquel infierno. Al llega 
a Capiz Tarlac nos sacaron y nos expusieron a 
sol por espacio de tres horas. De allí nos llevaroz 
al lugar llamado O”Donnell, donde había un cam 
pamento sin terminar, cercado de alambre de púas 
con torres situadas a intervalos, y dividido en com 
partimientos, con cercas de alambre. En esta últim: 
etapa de la jornada, los japoneses permitieron : 
los que todavía quedaban con fuerzas que ayudara 
a los más débiles. 

“Yo completé la jornada de 136 kilómetros, e 
seis días, con un plato de arroz por todo alimento 
Otros prisioneros hicieron la jornada de la muert 
en doce días, sin alimento alguno.” 

Una semana después de llegar los prisionero 
al campamento O'”Donnell, la mortalidad entre lo: 
soldados de los Estados Unidos era de 20 por día 
y entre los filipinos, de 150 por día. Dos semana 
más tarde, la mortalidad había ascendido a 5 
entre los norteamericanos y a 500 entre los filip 
nos. La excavación de sepulturas llegó a ser un 
problema, porque no quedaban hombres con sufi 
cientes fuerzas para abrirlas, Por consiguiente, lo 
japoneses dispusieron que las sepulturas fueran d 
poca profundidad, y en cada una colocaban die 
cadáveres. 

El teniente coronel Dyess dice en su declaración 
“Es imposible describir con exactitud la situación 
ni concebir todo su horror leyendo una descrip 
ción.” 

Lo que llamaban hospital era un edificio des 
tartalado. Los pacientes, que alcazaban a centena 
res, no tenían por cama sino el suelo desnude 
sin nada con que cubrirse. No había medicinas d 
ninguna clase; ni siquiera había agua para que lo 
médicos pudieran lavar a los pacientes. Mucho 
hombres que padecían de disentería morían en la 
letrinas, que estaban a la intemperie. 

La causa principal de la mortandad era el ham 
bre, como quedó demostrado por las autopsias qu 
practicaban los médicos de los Estados Unidos, as 
como los del Japón. Al probarse fuera de tod. 
duda que los prisioneros morían de hambre, lo: 
japoneses se excusaban diciendo que faltaban ali 
mentos, cuando en realidad, por aquella época 
había plétora de víveres en las Islas Filipinas 
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El general de división Jonathan Wainwright, quien dirigió la heroica defensa de Corregi- 
dor, Aquí se ve a la derecha, con casco, poco después de caer prisionero de los japoneses. 
Los defensores de Corregidor estuvieron aislados por meses, sin medicinas o provisiones 
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El capitán de fragrata Melvyn H. McCoy vuelve a reunirse con su esposa. Su relato forma A los brazos de su madre vuelve otro escapadado de un campamento ¡japonés de 
parte del expediente oficial sobre la suerte que han corrido los prisioneros de los japoneses prisioneros, el comandante Austin C. Shofner, de la infantería de marina de E. U. 
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E La b. 04 : 
El presidente de Venezuela, general Isaías Medina Angarita, pronuncia un discurso ante el Congreso de los Estados Unidos, durante su visita a Wásh 


El presidente Medina examina la Campana de la Libertad en Filadelfia. Con En la ópera de Nueva York, habla con varios artistas. De izquierda a derecha: el L 
al alcalde de la ciudad (izquierda) y el embajador de Venezuela, Dr. Escalante Tsiang, Salvatore Baccaloni, Bidu Sayao, el Presidente Medina, Eleanor Steber y Ezio Pin 


38 


LA VISITA DEL PRESIDENTE 


MEDINA ANGARITA 


A acogida que recibió el Presidente de Venezuela, general 
Isaías Medina Angarita, cuando visitó los Estados Unidos 
en enero, fué cordial y sincera. 

En la ciudad de Wáshington se celebraron varios actos oficiales 

en su honor. El presidente Roosevelt le obsequió con un banquete 
en la Casa Blanca; El Consejo Directivo de la Unión Panameri- 
cana le dió un almuerzo; el Secretario de Estado, señor Cordell 
Hull, una comida; otro almuerzo le fué ofrecido por el Coordina- 
dor de Asuntos Interamericanos, señor Nelson Rockefeller, y el 
embajador de Venezuela, doctor Diógenes Escalante, le obsequió 
¡con una recepción en la embajada. 
Éste fué el segundo viaje del general Medina a los Estados 
Unidos. En 1940, siendo Ministro de Guerra y Marina, permane- 
ció tres meses en el país, en misón especial de su gobierno. Desde 
que ocupa la primera magistratura de su patria, el general Medina 
ha prestado apoyo decidido a la cooperación continental. Venezuela 
fué una de las primeras repúblicas americanas en romper rela- 
ciones con las potencias del Eje. 

En su viaje reciente, el presidente Medina, a su paso por Fila- 
delfia, visitó Independence Hall, lugar donde se firmó la Declara- 
ción de Independencia de los Estados Unidos. En aquella ocasión 
manifestó que “el mundo venidero debe ser, fundamentalmente, 
asiento de los ideales que forman el prestigio de esta histórica 
ciudad y el generoso patrimonio de los que firmaron la Declaración 
de Independencia”.» 

Después de visitar a Filadelfia, el ilustre huésped se dirigió a 
Nueva York. El alcalde de la ciudad, señor Fiorello La Guardia, 
dió en su honor una recepción en el Ayuntamiento, y al darle la 
bienvenida, citó los fuertes lazos que unen a los Estados Unidos 
con Venezuela. 

En el almuerzo que siguió a la recepción, el Presidente de 
Venezuela habló de la importancia que alcanzará el comercio 
entre su patria y los Estados Unidos. En este sentido dijo lo 
siguiente: “Sólo estableciendo métodos equitativos y prácticos de 
cooperación económica podremos fortalecer la solidaridad conti- 
nental, manteniendo así un equilibrio sano entre las diferentes 
economías de los países americanos”. 

En la tarde del mismo día, el presidente de la Universidad de 
Columbia, de la ciudad de Nueva York, doctor Nicholas Murray 
Butler, le confirió el título de Doctor en Derecho, honoris causa. 
La ceremonia tuvo lugar en el paraninfo de la Universidad. 
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El presidente Medina es recibido en el aeropuerto de Wáshington En el Congreso: el representante J. W. Martin, hijo, jefe del grupo republicano; el presidente 
por el Secretario de Estado de los Estados Unidos, señor Cordell Hull Medina, y el representante Sol Bloom, presidente del Comité de Asuntos Extranjeros de la Cámara 
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SARMIENTO EN LOS ESTADOS UNIDO 


SU VIAJE TUVO POR OBJETO CONOCER A OTRO GRAN EDUCADOR 


OMINGO FAUSTINO SARMIENTO, ilustre 
presidente de la República Argentina de 

1868 a 1874, pasó en los Estados Unidos solamente 
cuatro años de los 77 que vivió. Fueron, sin em- 
bargo, cuatro años de inspiración y aliento para sus 
ideales de educador, ideales que han beneficiado 
a la América del Sur y a la del Norte por igual. 

Sarmiento nació en 1811, en la provincia de San 
Juan, y creció en medio de la mayor pobreza. De 
sus antecesores maternos, que habían sido educa- 
dores y clérigos, heredó el anhelo de adquirir cono- 
cimientos y de implantar reformas educativas entre 
sus conciudadanos. Desde muy joven se dió cuenta 
de la increíble ignorancia que predominaba entre 
las gentes del campo de su provincia natal, y bien 
pronto vió que uno de los problemas más serios del 
país era el de los escasos medios de instrucción que 
se ofrecía al pueblo de tan vasto territorio. Los 
cinco años que fué maestro de escuela en un campo 
de la provincia de San Luis le sirvieron para corro- 

borar ese convencimiento. 
-—Suoposición al tiránico gobierno de Juan Manuel 
de Rosas, que permitía tan lamentable estado de 
cosas, fué motivo de que a los veinte años tuviera 
que emigrar a Chile como refugiado político. En 
Chile fué sucesivamente maestro de escuela, hoste- 
lero y capataz de peones en una mina; pero leía 
con avidez cuanta buena obra caía en sus manos. 
Le atraían las ideas de Cicerón, así como las de 
Benjamín Franklin, el escritor, estadista y hombre 
de ciencia norteamericano quien como Sarmiento, 
había nacido en la pobreza y se había instruído 
por medio de la lectura constante y la reflexión. 
A los quince años de vivir en Chile cambió el 
gobierno de la República Argentina y Sar- 
miento pudo regresar a la patria. Se dedicó a 
enseñar dibujo, a ejercer la abogacía, pero más 
que nada, a luchar por dar al pueblo instruc- 
ción pública gratuita. Estas ideas se conside- 
raban radicales en aquel tiempo. En 1840 lo 
redujeron a prisión por propagandista; luego 
lo pusieron en libertad, pero a condición de 
que abandonara el país una vez más. 

De regreso a Chile, fundó la primera escuela 
normal del país, fué nombrado catedrático de 
la facultad de Filosofía y Letras de la Uni- 
versidad de Chile, y se dedicó activamente al 
periodismo, participando de lleno en la polí- 
tica nacional. En 1846, el gobierno Chileno 
lo envió a estudiar los sistemas de enseñanza 
europeos; de sus viajes por Francia, España 
e Italia, Sarmiento sacó en limpio que las 
monarquías tendían a sofocar la actividad in- 
telectual. El gran educador y legislador nortea- 
mericano, Horacio Mann, había hecho un viaje 
a Europa tres años antes, con idéntico fin. 
Sarmiento tuvo ocasión de leer el informe que 
rindiera Horacio Mann sobre el resultado de . 
su viaje, y resolvió conocer al norteamericano. 
Llegó a Nueva York a mediados de 1847. 
Con una carta de presentación que le había 
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dado un senador a quien conoció en el viaje, se 
encaminó a Concord, donde vivía Mann. Concord 
era un pueblo situado cerca de Boston, que .en- 
tonces era centro cultural de los Estados Unidos. 
Mann lo acogió con la mayor hospitalidad. Nin- 
guno de los dos hombres hablaba el idioma del 
otro; pero la esposa de Mann sabía el español y 
les sirvió de intérprete. Mann había logrado que 
las autoridades del estado de Massachusetts insti- 
tuyeran un sistema de escuelas públicas, pro- 
puesto por él, y Sarmiento, fascinado por las ideas 
del educador norteamericano, se convirtió desde 
entonces en fiel discípulo suyo. Sarmiento lo lla- 
maba “el apóstol Horacio” y “el San Pablo de la 
educación.” Años después, cuando adaptó a su 
patria los principios de Mann sobre instrucción 
pública, Sarmiento se comparaba con un ave de 
paso que recoge semillas y las transporta a tierras 
lejanas, “como dicen que se han propagado las 
plantas en las distantes islas de Oceanía,” según 
sus propias palabras. 

Mann ayudó a Sarmiento cuanto pudo para que 
tuviera éxito su misión en los Estados Unidos: le 
dió cartas de presentación para los más destacados 
educadores de la época, hizo arreglos para que 
visitara colegios y universidades, y le proporcionó 
datos sobre los métodos de instrucción que se 
habían introducido en el país, gracias, en parte, a 
A propósito, Sarmiento 
escribía a un amigo suyo: “He tenido la satisfac- 


los esfuerzos de Mann. 


ción de conferenciar personalmente con este noble 
paladín de la pedagogía, recogiendo, en la intimi- 


El educador argentino, Domingo Faustino Sarmiento, quien fué 
presidente de la república y defensor de la instrucción gratuita 


dad que ha establecido nuestra mutua simpaj 
mil datos útiles que he aprovechado ventaje 
mente.” 

El escritor chileno, autor de la biografía 
Sarmiento, hace el siguiente resumen del viaje 
éste a los Estados Unidos: 

“La excursión por-la gran república norteams 
cana, en la cual las fuerzas de la democracia ! 
plantado el árbol de la libertad en el fértil su 
de la colonización inglesa, cambió casi por cc 
pleto la dirección de las ideas de Sarmiento. De: 
entonces, Sarmiento ha sido un ardiente pro 
gandista de lo que podríamos llamar el espír 
norteamericano.” 

Sarmiento regresó a Chile con un volumin 
informe sobre la instrucción popular. Bajo la 
fluencia de todo lo que había visto en los Esta: 
Unidos, abogó por el establecimiento de escue 
primarias y gratuitas cuyos gastos se sufraga: 
mediante impuesto escolar. Recomendó igualme 
la adopción del sistema decimal, de conference 
públicas, de cultura física, de bibliotecas gratui 
y del empleo de mujeres, por ser ellas naturalme: 
aptas para la educación infantil. A la Argent 
regresó en 1856 y pocos años después fué eleg 
gobernador de su provincia natal, donde fundó 
colegio de agricultura, una escuela preparatori: 
un colegio nacional. Ya entonces se le llamá 
“el apóstol de la instrucción primaria.” 

El segundo viaje de Sarmiento a los Estas 
Unidos tuvo lugar en 1865, al ser nombrado rep 
sentante diplomático de su patria en el ps: 
Horacio Mann, su ilustre colaborador, hal 
muerto ya; pero Sarmiento hizo una visita a 
viuda, en Boston, y durante los años sigui 
tes mantuvo constante correspondencia con el 

Se le nombró miembro de la Sociedad B 
tórica de Rhode Island, y la Universidad 
Michigan le concedió el título de Doctor 
Derecho, honoris causa. 

Su misión diplomática terminó en 1868, y 
gresó a la Argentina para tomar posesión de 
presidencia de la república; pero en los Es 
dos Unidos dejó recuerdos imborrables. A 
mucho tiempo después, la viuda de Mann 
refería a él en los siguientes términos: y 

“Por lo que se refiere a distinción intel 
tual, no he conocido persona más sobresalien 
¡Qué lástima que envejezca semejante hombx 
Ojalá pudiera vivir varias generaciones pt 
diseminar la sabiduría que posee.” 

En su carácter de presidente de la Rej 
blica Argentina, Sarmiento reorganizó por co 
pleto y extendió el sistema nacional de instr 
ción pública. Su fama de hombre público 
basa principalmente en las reformas fun 
mentales que introdujo en Chile así como en 
República Argentina. Por la demás, fué ta 
bien escritor acabado, atento a los detalles 
fácil de expresión. Facundo y Recuerdos 
provincia han llegado a ser obras clásic 
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Derecha: Con los rifles en alto para protegerlos de la marejada, soldados de infantería de marina de los Estados Unidos van a tierra en Cape Gloucester. Í 


que han llegado a la playa se preparan para el avance tierra adentro al campo de aterrizaje en poder de los japoneses—el cual fué capturado poco tiempo desp 
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